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INTRODUCCIÓN 

La <:inernntograffa nadonal, por lo que reqpe<:ta a 9U9 personaje• fe­

meninos, ha girado entre dos polos: la prostituta y la madre. Y entre 

ellos se ha dado una gran variedad de papeles sociales sobre la mujer: 

abuela, ec;poqa, lúja, nieta, hermana, novia; la lic;ta es incerminablc. 

Aunado a esto existen pelkulas dedicadas, por lo que a la moral se refi::_ 

re, a defender y salvagua1dardos instituciones: el matrimonio y In <:as~ 

dad. Ejemplos daros de esta corriente son Tu hijo debe nncer(l956), de 

Alejandro Galindo; Mis padres se divorcian (1957), de julilin Soler; y Es­

posa o amante (1959), de Alfonso Corona Blakc, entre muchfsimos otros. 

El propósito de dkhos filmes es proteger los valores sodaleg en los 

que se sustentan lag "buenas costumbres"; para ello se han apoyado, en 

la mayor parte de los <:asos, en el personaje femenino. Si la mujer ha~ 

do abnegada, bondadosa, "dcdi<:ada a los hijos, al hombre y al hogar", no 

corren'.\ ningún riesgo. Pero, por el contrario, si ha sido "rebelde" y se 

ha atrevido a c,:ambl_nr In esenia de valoreg socialmente cstablcci?n y a<:cJ? 

tnda para y por ella, eso provo<:an'\ la "<:risls" del melodrama, ns[ como 

su respectivo castigo. Por eso se dice que el cinc mexicano ha sido, a lo 

largo de su historia, una serie de filmes con moralinas aleccionadoras, 

expresadas sobre todo en los papeles sociales de algunos personajes fcm_: 

nioos: "La moral, en última instancia, no es sino el recuento de do• actl-

.• 
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tudes perfectamente definida•: la del hombre ante sus semejante• y la del 

hombre ante la mujer, Cuando este re<..uento qe vuelve exégesis, inter­

preta<..ión, la moral se convierte en sociología, y cuando se generaliza p~ 

rada runa lección no es sino moraleja, 

El cine mexicano, qaJvo algunas bellas excepcioneg, ha sido desde sus 

otigeneq, y con un irritante recrudecimiento en los últimos años,~ 

de moraleja condenatoria"(!). 

Los realizadores del cine sonoro nacional han creado su propio i:ódigo 

de valores sobre la mujer. Los papeles sociales que desempeñan los pe!: 

qonajegfemeninos en la pantalla, proporcionan y rctmallmentan la• nor­

mag de conducta a seguir de una sociedad, Esto significa que para cada 

rol existen determinadas obi!ga<..iones y prohibiciones que son socialmente 

definidas; así, los dire<.."!Oreg otorgan a esas mujereq derechos, deberes, 

snndoneg, privilegios, hábitos, premios, castigos, etcétera, en razón al 

comportamiento de las mismas. No se dañará a ningún personaje en tanto 

no altere las normas estable<..idas para la mujer, Sobre este punto, jorge 

Aynln Blanco, ctitico de cinc, señala: "Es<..upir sobre la madre no es en 

última instan<..ia sino Cs<..upi r sobre cqcupido. En cambio, cuestionar la 

figura paterna o disminuir a! padre sí atenta directamente contra el signi­

ficante fundamental y su detentador, sí derrumba los pilares de nuestra 

sociedad autoritaria y sexista, si trastorna nuestra jerarquía social, sus 

tentada en la división de roles sexualcs"(2). 
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De esta manera se puede decir que el cine se ha utilizado para cont~ 

lar y apoyar la imagen que se tiene de la mujer. Esta última se ve, en 

las cintas mexicanas, mndic.:ionada a sentirse inferior, secundaria y co~ 

plementaria del hombre y casi nunca cotru ~individuo. 

Estos roles destinados a la mujer han sido, en realidad, objeto y cre'.!_ 

ción de una idoologfa sexista, misma que los realizado res hacen evidente 

al recrear una actitud dependiente y sumisa para sus persona] es femeninos. 

Esto lo podemos percibir en las relaciones hermano-hermana, padre-hija, 

novio-novia, esposo-esposa y abuelo-nieta, pero el personaje femenino en 

el cine; por lo general, nunca podra ser su propio soberano como sujeto. 

Ante este pano rama del cinc sonoro mexicano, su rgló la idea de hacer 

un anlilisis del contenido Wmico qobre los papeles sociales de algunos pe_: 

sonaj es femeninos. 

Lo primero que hubo que hacer fue revi<a r las sinopsis de la filmog~ 

fía sonora mexicana, desde los años treinta hasta loq setentas, seleccio­

nando de esta manera los filmes que, dentro de sus argumentos, Incluían 

personajes femeninos para mi representativos. Esto me llevó a realiza­

dores muy importantes en su momento, así como a delimitar y concretar 

mi trabajo de investigación de tesis. 

Las pelic..-ulas seleccionadas fueron Eterna mil rti r (i937), de juan O rol 

(madre soltera abnegada); Una familia de tantas (1948), de Alcjand ro Ga­

llndo (hija de fnm!lla que se rebela al autoritarismo paterno); y Mujeres 
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que trabajan (1952), de Julio Bracho (mujer autogUf!Liente y gin nexog fa­

m1llareq), 

Ademáq, eqcogf Ja película Retrato de una mujer casada (1979), de 

Alberto llojórquez, mmo un mrolario de eqte an;\Jiqlq, porque ademáq de 

qer una de Jaq clntaq que abo roan el mundo femenino y una de Jaq produc­

cloneq reciente• de nuestro cinc, condensa todaq lag conductaq femeninas 

vlstag en lag treq clntag anteriores. Cl:rn Ja protagonista de egte melod~ 

ma .an narradoq aqpectoq de Ja vida cotidiana de una mujer de clase me­

dia que Intenta conciliar qus actividades de espoqa y madre con las de una 

estudiante unlverqltaria. En eqta ocasión, el autoritariqmo patemo eqtá 

repreqentado en Ja figura del marido de la protagonista. 

De toda Ja ampli•lma tipología femenina, eqmgí a Ja madre soltera 

abnegada; a la hija de familia que se rebela al autoritarigmo paterno, y a 

la mujer auto suficiente y sin nexo• familia rcq, La primera qerá cagtfgada 

por vivir en amagiato provoc.1ndole soledad, enfermedad, vergüenza, ·~ 

frimiento y muerte; la gegunda será rechazada y expulsada del núcleo fa­

miliar por haber tomado qUq proplaq decisiones contraviniendo a la auto­

ridad paterna; y la tercera qerá •ocialmcnte repudiada por haber entrado 

y participado en el mercado de trabajo. 

La lnveqtigación a rmnca de un somero estudio blofllmográfico de Juan 

Oro!, Alejandro Galindo y Julio Brocho, mn el fin de dar semblanzas muy 

generales sobre cada uno de ellos haqtn el momento en que di rigieron Ja 
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cinta por analizar. MI crlterlo ge ha basado en e! an:ilfgis del d!scurgo 

de cada uno de esoq realizadoreg, tomándolos como jueceg y verdugos 

oon regpecto a lag actitudeg y conductag de sus pergonajes femeninos. 

juan Oro!, en gu etapa Inicial como realizador, tuvo gran inquietud por 

el per.onaje femenino. Madre querida (1935), Honra rág a rus padres (1936) 

y El calvario de una esposa (1936) son algunos ejemplos. Ademág, Ja prl!! 

Lipa! .:aracteristica de la fllmograffa oruliana radica en que parece estar 

pensada y realizada en función de una moraleja, "Oro! tenfa Ja absoluta 

convicción de que el cine podfa modificar las formas de conducta social 

y moral. De ah[ sus prólogos que se queñan tan explícftog"(3). 

Alejandro Galindo también manejó a la mujer en melodramag conyug~ 

Jeq como Divorciadaq (1943), Lag infieles (1953) y Egpoga te doy (1956), 

5u campo de acción fue el de la crónica de costumbres urllana•, agí como la 

de la vida cotidiana. "Galindo giempre se ha caracterizado por recoger 

lo que egtá en el aire; slmplemente lo mete dentro de la pelfcu!a, y ya 

egtá"(4). El dircL"!Or dlce al r<!qpecto: "Tenemog que lmb!ar de la vida; 

¿de qué otra c;oga podemos hablat'/"(5). Además, él migmo denomina al 

medio cinematográfico como "( ..• )un inqtrumento pa r:i moldeu r las al­

maq: milloneg de almag qfmultáneamente, E• el dne un Instrumento cu­

yog efectog y resultados dependen de quien lo maneje"(6). 

julio Bracho, por qu parte, ademág de ser uno de los mejores direct~ 

res del Line mexl.:ano, también supo entrar al universo femenino. Con 
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lnmaL'Ulada (1950) trató de"( ••• ) convencer a la heroína de que eg una 

deggracia que la mujer trabaje, porque ge expone al contaco con el mu!: 

do ( ... )"(7), y con Higtoria de un corazón (1950) mogtró una vez mág a 

la madre goltera abnegada que qe qacrifica por gu hija. "Definitivamente, 

julio Bracho ge ha orientado hacia el gran público femenino; g[ gug mág 

recienteg produccloneg apuntaban ya a cqe blanco egta vez ha acertado al 

centro"(S). Refiriéndoge a la pelfL'Ula Mujereq que trabajan (1952), Em!_ 

lio García Riera dice:"( ... ) parecía regpondera la preocupación gugci­

tada por un fenómeno gocial importante: la entrada de la mujer en la p~ 

ducción. Durante el gobierno del pregldentc Miguel Alemán (1946-1952), 

México experim<:'nró un degarrolio económlu:> -induqtrial y comcrcial­

gln precedenteg, Eqto ge tradujo en la formación de una nueva y masiva 

clagc media, y, n la vez, en el acceso de una gran cantidad de mujereg 

de ego clage a emplcog remuneradog"(9). 

Pogtcriormente, qe ofrecen laq qinopgig de cada una de laq treq pe!! 

culag con bagc en el pergonaje femenino por analizar, agí como tegtlmo­

nlog hemerográflcoq inéditog, algunos de ellog, <Obre cada una de lag treg 

clntaq para conocer cómo fueron recibida• y valorada• en qu momento. 

Finalmente, a partir de cada perqonaje femenino se hizo un análiqiq cri­

tico de cada uno con su base argumental. 
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Laq técnicaq de inveqtlgación que utilicé fueron treq: visión y lectura 

de las t req pelfc-ulaq anteq mencionadaq; qólo asf pude consegul r el an~I.!_ 

sis cñtico per'lOnal del contenido fílmico qobre cada uno de Joq treq pap:: 

leq qociales de loq reqpectivos pcrsonajeq fL·meninoq; poqteriormente, ge 

llevaron ambo algunaq entrevista• a pcrqonaq lnmerqaq en el medio y~ 

nocedoras del tema; por último, se utilizaron fucnteq dommentaleq (blbll~ 

gráficas y hemcrográficaq) para ªl"b'llmcntarmi trabajo de invcstigaLión 

en 1..-uanto al anáJiqiq de la mujer dentro del Line, asf como de la• pelfc-u­

Jaq con sus respcc~ivog directores. 

Ahora bien, para llegara este problema específico hubo que recorrer 

un largo camino; en un p rtncipio, mi enfoque eqtuvo di rígido hacia pelim­

laq que vcrqa ran sobre la familia, ya que deseaba mostrar la transforma­

ción de eqta institu1..ión a travl'!s del cine nacional. Pero el rcplantcnmle~ 

to de dicha invcstiga1..ión, debido a la falta de acccqo a una de lag cintas 

(La Familia Dressel (1935), de Femando de Fuentes), provocó un cambio 

en el objeto de estudio. Decidí enconceq emprender un análisiq sobre cómo 

treq dircctoreq veían y mo;traban a la mujer por medio d<: algunos per.o­

najes femeninoq en el cinc nacional. 

Uno de Tos problemas que enfrenté para mmenzar la invcqtigación mi2_ 

ma, o:mslstió en localizar Jaq peii1..-ulas, pues tenía la imperioqa neccqldad 

de verlas para después analizarlas. Tuve que recorrer Instituciones 

L'Omo TELEVISA, IMEVISIÓN, Centro Universitario de Estudios Cinema-

... 
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tográflco• (CUEC), Centro de Clpa<..itaclón Cinematográfica (CCC), Dl•­

trlbuldora ZAFRA, Pelf1..ula9 Na1..ionale9, Clneteca Nacional, e.anal Once 

y, por último, la Dirección de Actlvidadeg Clnematogn'!flcag de la UNAM. 

Luego de obtenerlas, pude !nielar lo• anállqls. 

Por último, quiero qeñalar que elegí egte problema de lnvegtlgación 

como trabajo de tc<;lg, ya que •U imponancla y traqcendencla radican en 

moqtrar cómo el clne nacional ha deformado y manipulado la Imagen de 

la mujer a travéqdc <;U9 per90naje9 fcmenlnoq. Lo considero original, 

pon¡ue en ningún momento ge ha llevado a cabo una lnvcgtlgación similar. 

Ademáq, egtoy segura que, posterlormente, ge dcqprcnden'!n otrag lnve~ 

tlgacloneg qabre el rema, pueg bagtante ge ha ampliado la Inquietud qabre 

el eqtudlo de la mujer en el cine mexicano, 
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l. l. JUAN 0110L 

juan Oral Ga rda nació el 4 de agosto de 1897 en el poblado de El Fe· 

rrol, La Cbruila, España, y murió el 26 de mayo de 1988. Fue hijo de un 

comandante de la fuerza militar española. ílcalizó los primeros estudios 

en su tierra natal, pero debido a la Inestabilidad familiar se embarcó !1.11!' 

boa OJba, país en donde, con grandes difkultadcs, prosiguió su escola­

ridad. Después de cierta permanenLia en La Habana, Oral no logró adaE 

tarse a México y regresó n la Isla caribeña; ahí desempeñó los más dive!. 

sos oficios: me<:ánico, corredor de autoq, pkherde beisbol, boxeador 

profesional y hasta aLWrde obras de teatro al estilo de Don juan Tenorio. 

Luego de comprobar sus pocas expe<..'tlltlvas en OJba, regresó a México, 

1..-uando Oral tenía aproximadamente 20 años de edad, para establecerse de 

manera definitiva, Aquí, bajo el nombre de "Esparte rito", inició sus activ_! 

dades de torero, mismaq que duraron alrededor de 7 años. También por 

esa época comenzó a trabajar, entre semana, en In policía secreta. En 1928, 

se retiró de ella, pero continúo toreando durante algún tiempo más. En los 

últimos años de su vida de toreio, viajó por varios paf ses de <;udamérica 

(Perú, Colombia y Venezuela); fue entonces cuando comenzó su Interés por 

el cine. 

Hacia principios de los años treinta, Oto! trabajó como director artístico 

y como publicista en la egtaLión radlodlfusora XEQ,patrocinada por el Partido 
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Nadonal Revoluciona tia donde, al mismo :lempo que se hizo de un capital, 

se reladonó directamente con vanas personas ligadas al medio elncmato­

grñflco. Oro! conoció entonces a Qui rico Midielena, a quien compro un ª2:.. 

gumento para dne titulado Sagrario (1933). De inmc'Cliato fundó la Produc­

tora Aspa Films de México y el 21 de julio de i933 dio Inicio el rodaje lle­

vando como director ni cubano Ramón l'L'ón. Oml se· reservó para esta pe­

ifLula las ta reas de ge rente de producLión y de actor de cund ro, G.int ra lo 

que pudiera suponerse, Sagrario resultó un taquillazo para su .:'poca y ese 

éxito económico lo indujo a permanecer, ya de por vida, en el mc'Clio cine­

matogrúfico, 

Cabe hacer aquí una se tic de precisiones. Es hasta cierto punto lógico 

suponer que la crranLia e inestabilidad fueron factores fundamentales para 

la prcca ria formación 01itural y esttictamente cinematogrt\fica de Oro!: en 

ambos rubros es de hecho un autodidacta, Esto habñn de reflejarse tanto 

en los temas que poste1iormentc gustaría de abordar, así como en la mani: 

ra intuiciva como los filma ria. La c:msccul'Ocia lógii.:a de escas fa eco res fue 

que Oml desde entonces concibiti al dn0 sobre todo corno un vehículo para 

aleccionar al público en la forma m:ls di recta, sin complejidades. 

En Sagrario, la acttiz O:insuclo Moreno tuvo, como Oro!, un papel se­

cunda tio. A parti rde entonces, él la convic 1w de hecho en In ptimen1 de 

sus "musas" clncmatogrúficas. Los dos protagonizan Mujeres sin alma 

(Ramón Peón y juan Oro!, 1934), se¡.,'llnda producción de Aspa Films. La 



12. 

cinta froi.:asó y Ja ruptur.t de Oro! con su "maestro" se hace Inevitable, a~ 

que esto no es un obstáculo pam consiuerora la cinta u:>mo la obro "clave" 

de Don Juan (de ella se van a desprender los personajes típicos y muchas de 

las sltuaLiones que habrían de ca mete rizar a su cinc). A 1 afio siguiente, O rol 

filmó Madre querida (1935), pclfculn que lo hace famoso en el mundo fflmico 

mexicano. Se ln!Lia así una U'-' las más slngula res ca rrems clncmatognlficas. 

Posteriormente, realizó El calvario de una 1.:sposa (1936), Honmnls a tus pa­

dres (1936), El derecho y el deber(l937), hasta llegara Eterna mártir(l937). 
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1.2. ETERNA MÁRTIR (1937), DE JUAN OROL. 

"Una vez más, romo Ja serie de pclkulas que llevo he<:has, quiero p~ 

sentar a ustedes otro gi r6n a rrnncado de Ja vida real por la pantalla, paro 

mostmrles gr.1ficamcnte una de las distintas lrogc.,Jias del hogar y donde la 

mayo tía de los casos es la p rotagonisla la ele mu má itl r. ¿Qu16n puede ser 

Ja etc ma mártir de un hoga r1. No crc<> que sea necesario decírselo a uste­

des, pues todos sabemos que n~ pac'<.lc serotr~ que Ja madre, o la esposa 

puesto que son las úniais aipaccs de •ac1iflca rlo todo tanto por sus hijos 

romo por su marido, y ni los unos ni los ot tus han sabido ap redar en su g_: 

neralidad este enorme sa<:rifü:io que solamente una madre o una esposa ab­

negada son aipacl's de sufrir. Por eso pido a mis semejantes, u:in todo res­

peto, un poco más di! conslderoción: <:a riño a los unos, para la que les dio 

el ser; a los otros, para aqu&lla que les entregó su amor sin otm ambición 

alguna que la de ser la fiel i:ompañero de sus días. Muchas gradas ¡Y.>r su 

atención". 

juan O rol <l) 

SINOPSIS: Sin estor casados, Grisclda y Femando viven juntos, ya que los 

padres de él no permitieron que se casara con ella por diferencias de 

<:Jase social. Tienen un hijo, Carlitas. Ambos trabajan en el mismo lugar: 

son cajeros en un almacén de Lelas, él por la mañana y ella por Ja tarde. 
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Al L-onclu!r su jornada, Femando se dedica a estudiar Medicina y Griselda 

a su hogar. 

Desde gue abandonó la <.:asa paterna, ella no habfa vuelto a saber de su 

fnmllla. Un dfa, su hermana lkga a visitarla inesperadamente y con aso'!' 

bro descubre guc tjcne un sobrino, Garlitos. Ellas charlan y Grisclda co­

menta que su slruadón se "normalizará" en 1..-uanto se titule Femando. P~ 

ro éste último, ante la dcscspemntc situación económica en la que se en­

cuentran, comete un desfalco en su trabajo. Para evitar que Femando vnya 

a la ciirccl, Gr!sclda s<> L'tJlpa del delito argumentando que el niño estará 

en mejores manos con su pndrt:, futuro 1n'.\llco, que con ella, "una don na­

die". Además, como el dueño del almacén sospecha de ella, teme gue, aún 

d!1..iendo la vcroad,vaya a la cárcel. Por lo tanto, decide entregarse ella mi_'! 

mu a la pollcía. 

Los padrt:s de Femando logmn,sin que él se entere, que Grisclda pague 

su sentencia <m un convento. /1 él se lu informa q~c ha salido libre; entonc<:<s 

trata de encontmrla,pcto es en vano, no hay rastro ni huella de su paradero. 

Pasado el tiempo y después de haber perdido toda esperanza de hallar a G rí­

sclda, Femando, ya recibido de núlloo, se casa oon la mujer que sus padres 

querían pum esposa de su hijo, /llclra, gukn se dedica u 1..-uidar a C.1rlitos 

como si fuera suyo. 

Terminada su condena, después de varios años, Grlsclda va cm busca de 

su hijo. El encuentro oon Femando sirve para aclamr los malos entendidos 
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de qu qcpamcfón. Postcrlormcnw, Grlqclda le hace qabcr que ha !do por 

Otrlitoq y que no quiere qu ayuda c<.:0nómica para mantenerlo y educarlo: 

ella tmbajan\, Por un pcquefio inddcnte, se da cuenca que gu hijo qc cn­

cuentrn rodeado de am:ir y cuidados; por lo tanto, decide sacriflcarqc una 

vez máq, al pensar que el nifio qcrá miís feliz con Femando. Decide en­

tonccq lrqe a Europa aceptando un trabajo cvmo dama de compafifa de una 

recién caqada, 

Han transcurrido los afias. Olrlos, quien eq ml<lic.:o al igual que qu 

padre, Cqtd a punto de casar.e. Grisclda ha regresado cansada, enferma 

y vieja para ver a su hijo por última vez, Por fin, O! rlos qc entera que 

ella cq su madre. Gtisclda, ante la emoción, sufre un ataque al cvrazón 

y mucre al lado de Femando y su hijo. 
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l. 3, TESTIMONIOS llEME R(x; RÁFICOS. 

•Nota anónima en Excélsior, MC·xico, D.F., 27 de octubre de 1937, 

p. 8: 

"Mañana tiene lugar en el cinema P.ilaclo, el estrena de una nueva cln 

ta nacional Etcmn mártir, la míts red ente realización del di rector juan 

Orul, el que más ha logrado interesar a todos los públioos de habla hisp~ 

na, por el realismo con que logm llevar a lu pantalla asuntos <le la vl<la 

real. 

Sus éxitos oomo Madre querida y El calvario de una esposa lo colo­

can entre los directores que más saben llegar u las masas, y por ello que 

ahora con Etema má1~lr, el triunfo está asegurado de antemano. 

Eterna mártir encierra una historia ven.Jaderamcnte sensacional y pa­

ru su interpretación se requirió una nrtisw que hubiera vivido momentos 

de intensa tragedia, eligiéndose a O:Jnsuclo Moreno, la quc muterlalmcntc 

encamó a la protagonista, reveltlndose mmo una de las mejores trágicas 

de la pantalla (2)". 

•Alfonso de !caza en El Redondel, Mé·xico, D. F., 31 de octubre <le 

1937, p.11: 

"En medio de la racha de ma 1iachismo que está padeciendo nuestra Pi:' 

duc<:lón, Juan Orol nos ofrece algo distinto. 
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Distinto por estar ayuno de huapangos y cha rretia de guardarropa, p= 

ro Igual a lo que el mismo Oro! ha hecho antes. 

Sus pclkulas tienen el mérlto de estar lnspl radas en una noble e 1 r~ 

prochablc moral y por ello, poseen la virtud de llegar al corazón del gross 

publk, que asiste al cinc desprovisto del más leve espíritu analítico, 

Pero además de la ampulosa scnsibkña que destilan tales cintas ·y é!! 

rn no es In excepción-, hay en la parte mcrumeme tl!cnica defectos que p1~ 

cisa corregir, entre los que se destaca especialmente la abundancia de di~ 

logo. 

Es un lnte rmlnable ditUogo todo el amargo viacrucis de esa "eterna 

mártir", de ese atribulado sfmb~lo de nuestru mujer mexicana en su no­

ble apostolado de esposa y madre, que encucnt ru cla rus antecedentes en 

Mater nostra y El bastardo y que en doloroso close up está pidiendo a g~ 

tos los clásicos siete puñales, suma rqulto y una veladora encendida. 

A través de ese diálogo se sabe todo lo que la acción podía y clnemat~ 

gr.íficamente debía expresar, todo lo que cada uno tiene que decir de si 

mismo y de la vida de los demás, en fin, todo el a rgumcnto. 

El tema, wn ser actual, oon ser eterno, tkne por su c.lc:~n rrollo un 

cierto sabor a cosa vieja. Hace evocar aquellos novelones melod ramátl­

cos de prln~ipio de siglo que etemecfan nuestra niñez. 

Pero, repetimos, las elevadas Intenciones de Orul en su cruzada mo­

ralizadora, reciblran amplio impuloo al resolverse el problema de técnl 



18. 

ca, aligernndo escenas largas, cortando muchas lnútlles, dando In Ima­

gen su vcttladern, su esendairsima función descripitlva, aligerando as[ 

el desn rrollo y quitando, en fin, a la cinta ese estilo de relato que tiene 

y que hace que pueda entenderse con los ojos cerrados ron sólo estar 

oyendo, 

No obstante lo dicho, creemos que esta pcliculn sera gustada en los 

salones del circuito (3)". 

*Nota anónima en El Redondel, México, D.F., 31 de octubre de 1937, 

p.11: 

"( .•• )el jueves 28 fué estrenada en ei Cinema Palacio la última pclr­

L1lla de juan Oro!, Eterna mártir, cuyo principal papel está a cargo de la 

actriz dramática Cbnsuelo Moreno, que tiene momentos tan pat~ticos como 

aquel en que se desmay·; positivamente a causa de la impresión real que 

en su ánimo pmdujo el argum<:nto de la cinta. 

Por lo demás, ya sabemos hasta qué punto sabe Oro! tocar las fibras 

sensibles del público, que en esta ocasión, como en las anretiores, sin­

tió la pelfcula intensamente, 

( ... )hoy en d[a nuestras pel[L1llas interesan tanto como las extrnnje­

ras, siempre y L1lando tengan como Eterna mártir, un aut!'.!ntico valer". 
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• En la Revista Dominical de la Prensa, México, D. F., 31 de octu­

bre de 1937, p.13: 

"(. .. )juan Oro!, popular dl rector que tiene el tino de escoger asun­

tos sentimentales, especialmente femeninos. Oro! llega al alma de Ja m~ 

jer en cada una de sus pclfL-ulas, tan profundamente <'Orno ningún otro d.!_ 

reetor lo ha logrado, 

Su última producción, Eterna mártir, es un terna de profunda emo­

ción; en ella Consuelo Moreno afirma su prestigio y puedcdcdrse que 

se supera a ella misma y a muchas de nuestras drarnlíticas úc In panta­

lla, 

Etema mártirfL1"estrenada en el Cinema Palacio, uin vcttladero 

éxito ante uno de los públiros más exigentes •.• ". 

• Emillo García Riera en su Historia doeumcntal del cinc mexicano, 

tomo 1, Ed. Era, México, D.F., 1969, p.147: 

Antes de separarse un tlcmp'.l del cinc me.xlcano, 0101 int<:mó repe­

tir su 6xlto de Madre que rlda con esta cinta que insiste en el tema de la 

mujer dcsgr.iciada. (. .. ) Pn ra lanzar un típico mensaje sin "quívocos, 

Oro! vuelve a aparecer en un prologo aleccionndorquc revela su prcrn;u­

pación ante los inconvenientes de la mate mtdad, Esa p rcocupaciiin le ha­

ce no retroceder ante el hecho evidente de que las leyes mexicanas no 

permltlrfan un caso como ol de la heroína, encerrada clandestlnamcn!I.' 

en un convento para purgar ahí qu condena penal". 
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1,4. MADRE SOLTERA. DEL AMASIATO A LA MATERNIDAD !LEGAL. 

"La madre soltera todavía es desprecia­

da, y la madre sólo es glorificada en el 

matrtmonio, es decir, mientras perma­

nece subordinada al marido". 

Simone de Beauvolr (4) 

Para comenzar el siguiente análisis, cabe mencionar uno de los pró­

logos ac.:ostumbmdos por juan Oral c.:on respecto al filme El c1lvarto de 

una esposa (1936): 

"Señoras y sel1o res: me siento honrado en haber filmado esta pelfc'.! 

la, ya que significa un justo y rendido homenaje a la mujer esposa, a esa 

mujer símbolo de abnega<.:Jón y lealtad, a esa mujer sufrida, compañem 

del hombre en el dolor, que sabe estimularlo <.:uando comienza a decaer 

el <.:Uerpo y el espíritu de él, 

Siento tener a mi <:argo en esta película un papo! que quizás provoque 

la antipatía de ustedes. Pero eso no importa siempre y <.'Uando sea en b_: 

nefido de todas las esposas abnegadas y buenas. 

( .•. )Pero no sólo el hombre humilde( ... ), también el hombre de la 

<:!ase media ( .•. ),<:orno también el que disfruta de una gran posición~ 

cial, olvida que una mujer amante y buena esposa le espera y lo quiere, 
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le ofrece lealcnd, confiada, cuidadosa, hacendosa, honesta y pendiente 

siempre de cuanto a él puede agrada rlc o desagrada rle, Cuida de su p~ 

sencla, desea que el hombre a quien tanto quiere se presente en la calle, 

en la oficina, en todas partes, hecho todo un caballero y cariñosamente 

( •. ,)mueve el cepillo en sus manos sacudiendo el polvo de esas prendas 

que ella canto quiere, porque son de él. (. •. )Por eso, para ella, para la 

mujer esposa, mi homenaje sincero, mi ad mi ración y mis mejores deseos 

para que cada día s"a mejor comprendida y estimada en el enorme valor 

moral que representa la esposa en la sociedad" (5). 

Con lo expuesto anteriormente, es posible darse 1..-uenta de la concep­

ción que el directorapllcn en sus personajes femeninos. Y no sólo él, sino 

que resulta una valoración generalizada de lo qu<.> "debe ser" In mujer: 

una persona decente, abnegada, simpútlca, bondadosa, fiel, bella, casca, 

sumisa, digna, comprensiva y sa-<0ri-fl-ca-dn. Por lo canco, ,aqu61la que 

romp3 con cales llneamlemos tendrá que pagarlo de una u otra manera, de 

sencadcnándose así su propio castigo. 

Esto le sucedió a "Grisckla", quien, porhabcrvlvido en amasiato, p~ 

dece a lo la l"h"' de coda su existencia desde soledad, enfermedad, verglie!! 

za, sufrimiento y muerte. 

En primer lugar, el hecho de haber abandonado la cusa pace rna para 

vivir con un hombre sin legalización alguna, ya sea civil y/o religiosa, 

provocó el disgusto y el rechazo de su familia, porque no 1..-umplió con dos 
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de Jos mitoq máq importantes de nuestra so<-icdad: llegar virgen hasta el 

matrimonio. 5imone de Benuvoir, feminista fmncesa, dice ni respecto: 

"( .•• )Ja virginidad hn revestido un valor moml, rellgioqo y mfstico, y 

ese valor sigue siendo muy reconocido gcncmlmente"(6). 

Efectivamente, en México contamo3 con la máxima figur.i femenina 

religioga, Ja "Vi rgcn de Guadalupe", tomando las ca mcteríqticas de In 

Virgen María, deqde el punto de vista del catolicismo. De ah[, en México, 

qe habla de la Guauaiupana. Como virgen y madre, esta imagen reúne !ns 

cualidadeq m~s apreciadas en una mujer; por un lado se con~olida la llk1-

ximn funcl6n femenina, la mmemidad, y, por el otm, la virtud m~q alab~ 

da, la virginidad. Ambaq L'tlalidadeq están vigentes en una misma figurd 

sin que se inte tfieran entre sf; ella pudo consc rva r su pu reza aún sobre 

su matemidali. 

Pero la deqventaja de "Grlseida" es haber surgido de un ente real, de 

unn mujer de carne y hueso, con defc<.1:os y debilidadc•. En cambio, In 

Virgen Maria y, en el caso de México, la Virgen de Guauaiupe son un q[~ 

bolo religioso que reúne iaq cualidades que toda mujer me.<icana "debe" 

tener: eq eternamente inmaculada y vi ttuo~n. 

Por otra parte, se dice que el "destino" de la mujeres el matrimonio, 

pero porei hecho de haber infringido también en ello, tendrá que "PU!bTfir" 

doblemente qu mala acción aquí en Ja tic rrd. Ya que "Ja muerte social ha 

acompañado siempre a Ja mujer que tiene un hijo sin estar casada"(7). 
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Por tal motivo, queda rú absuelta de pecado, en tanto acepte el papel su­

bot<linado que se le ha asignado. Es decir, sólo será "pet<lonada" siem­

pre y L"Uando reL"ttpere su pur>:-za espiritual; siendo una mujer buena y ab­

negada. 

Sf, el direL"t:Or Va a hacer que sU personaje se "sacrifique" por Sll pa­

reja y por su hijo. Cbn el primero pagará un delito que no cometió, per­

den1 toda su juventud, su alcgña y sus ilusiones en un convento; con el 

se¡,'llndo, adoptara el papel de la madre sufrida e inepta. Analicemos el 

primer aspecto. 

"Criselda" constituye la trampa más petfoLi:a pam su nulüicac!ón hu­

mana y, por ende, para el atropello y la denigración de sus derechos ese~ 

dales. La abnegación Implica una idea de renuncia, un no desear nada p~ 

ra si. Juana A rmanda Alegña señala: "La mujer abnegada es aquélla que 

sabe sobrellevar con resignación enfermiza las adversidades de la vida, 

es dcci r, la que no protesta, la que nunca se rebela ni exige, la que se ol­

vida des! misma en favor de Jos intereses de otros( .•• )"(8). Según dice 

la norma, desde niña uno debe acostumbrarse a sopottar calladamente los 

"golpes" morales y ffslros de la vida. 

En L"Uanto al otro aspecto, el realizador coloca a su p rotagonistu como 

una persona incapaz de progresar junto con su hijo; por el contrario, la 

convierte en un ser dependiente y débil desde el momento en que deddc 

dejarle la tutoña de su hijo a "Fernando". "C riselda" se concibe como 
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un qcr L-Ulpablc, indigno, que no merece respeto nl conqlderaLión por qu 

"gran falta". El hecho de que •U "unión" no haya •Ido socialmente ucei: 

tada (legalmente) ni bendecida ( rdi¡.,>ioqamente) por nadlc, provocó Ju ni_! 

nusvulfa y In inferioridad en ella, a tal grado que la hizo qc:nti r terrible­

mente pecadora y merecedorJ de todo inqulto y maltrato, cmpeñándoqe a 

que expíe ;u L-ulpa en el guftimiento y Ja abnegación. En cambio, a "Fe'! 

nundo" lo proyecta como potc:nclnlmente capacitado y reconocido por tcxJoq: 

él qcrá médico. 

Por otra parte, d hecho de que d jefe de amboq haya qogpechado de 

ella, pü1'!Ue "Jaq mujeres de qu calaria qon laq que pien:len a los hombreq"(9), 

quiere decir que aquéllaq que: viven en eqaq comlicione9 son consider.idaq 

de otro egtatum morJI, de una dignidad "dudosa", Aquf volvemos una vc:z 

máq al "culto" n la virginidad, que impo rtn de manera dcqrnequ rJc.la, pucc:; 

en el momento en que pienle tun prt.•cindo tL'soro "ya no vale nada", A e..:;tc 

respecto, Eduardo de la Vega A lfn rt>, eqtudioso dc:I cinc mexicano dice: 

"Curiosamente, en dicho afio qe inició rnmbi(•n una gerie de cinta~ que 

vino a retroalimcntar al 'melud r.ima de exaltación maternal', la de laq 

pelkulas que podríamos llamar \Je maldad femenina': Malditaq qean las 

mujeres, de Bustlllo Om; J rma Ja mala, de Raphacl J. 5cvilla, y Mujeres 

de hoy, de Ramón Peón, En estas obmq se condenaba a loq p<.!rsonaj<:q 

fcmeninoq que dcqL"U!daban quq Jaborcq maternal<:• pa r.1 llevar una vida 

'moderna y desprcju!clada', y se exaltaba, por oposición, a la• madres 



25. 

abnegadas que aceptaban sin prolcstarel papel asignado por Ja socicdad"(lO). 

Por su parte, Alejandra Kolontny, feminista soviética, dice al respecto: 

"Durante muchos siglos la mujer ha sido valorada, no por las pmpk'Cla­

des de su alma, sino por las vi rtudcs femeninas que le exigía la moral 

burguesa de la pmpicdad: la 'pur\OZU ', la virtud sexual, No podía habc·r 

peruón para la mujer que lmbiu pecado según el código de la moralidad 

sexual. Por eso los novelistas evitaban, mn todo género de precaucio­

nes, la 'caída' de sus heminas preferidas, mientras que dejaban que las 

otras 'pecasen' como los hombres, aunque éstos no perdiesen por ello 

su valor monil"(ll). 

La Imagen de la "abnegada mndre mexicana" que, a trav0s d"1 sacrl 

fido personal, antepone<:! bicncsta r familiar al pmpio, es ot ru cierne!! 

to al servicio de los hombres para el mantenimiento del stmu quo; esta­

bilidad que sirve pam conservar la socic'ua<.l scxlsttt. "1\parcntcmcnte, 

el concepto de la mnrcmidn<.l es profundamente vcncm<.lo en México, la 

madre es fuente de todo amor y recepto r.i de tuJo respeto, u ella se I<.! 

dedi<:a un dfa al año y se le erige un monumento, el cual, más que todo, 

prevalece en la íntima esencia de ln afectividad del mexicano"(l2). 

A lo largo de la pclkula, s~ muestrJ cómo debe compor:tarse el 

"sexo débil": impotente, fútil, pasivo ydódl. Purlo rnnto, la mujer que 

ncrúe de la misma manera como la protagonista, Jlcvar..'i una vida de tru­

gcdiu y sufrimiento. Y el problema mdica, como bien señala Aya la Bla~ 
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ro, historiador y crítico de cine: "Ninguna pe\fL'Ula modlfica radlcalmc~ 

ce las actitudes de nadie, sino por el rontrario refuerza las ya adopcndas, 

las existentes, las que han sldo debidamente programadas por la cnajcn~ 

clón rolectivu y la munlpulaclón teL11ificadn y clectrónica"(l3). 

El rcullzador "aronseju" que la mejor manera de "ser fcllz" es unir· 

se de aL'Uerdo um los preceptos que la sociedad ha impuesto (matrimonio 

civil y religioso). Lo Ideal es formar una familia trJnquila y armónica 

romo In de "Alclra" y ''fL'mando": no L'S lo mismo una madre soltera que 

una "feliz esposa". En cambio, vivir en "unión libre" al.:arrca muchos 

problemas: penuria económica, rechazo de los padres, nsf como el de la 

sociedad, etcétera, 

De alguna manera, el director sostiene que la culpa de todo la tiene 

"G riselda" por su "mal <X1mpo1tamiento", pero en realidad el hombre es 

quien hará de la mujer lo que él quiere que S'-'"' su esposa, la madre de qUq 

hijos, su amantc,o su sirvienta. Ilalzacdlce: "La mujcrc's lo que su m~ 

rido huce de clla"(l4), Mientras que Gabriel Careaga afirma:"( ..• ) es 

un destino sobrcimpuesto y armado por el hombre, y por eso desde esta 

situaLión, la mujer slempno estnr,\ aprislonada"(l5). 

Con lo expuesto ante rio rmcnte, es fácil da rsc cuenta que el realizador 

maneja una serie de prejuicios y de conductas míticas que slrve para co~ 

trolur y manipular la imagen de la mujer: ante todo está "la tolcran<:la y 

la resignación". Y por lo general preferirán mostrar a sus personajes 
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femenino• en la• el n.-unqtanda• mfiq denigt11nteq, en término• de qcrvi­

lismo, proqtitudón y dcpcndenLia. 

Afortunadamente, "laq he rufna• modernas son mad"-'• q[n eqta r caq~ 

daq; abandonan a qu mu rido o a qU amante; qu vida puede qcr rica en ave.!! 

tur.is amoro•a•, y, q[n umbargo, ni ella• mismas ni el autor o el lector 

contcmJ)'J rllneo In• con•ide ran como 'c rintu rog pe ttlidas' "( 16). 

Lo que hace cinL-uenta año• calificlbamo• como una "mancha" Imbo­

rrable en una muchacha soltera, hoy ge con•idura un hecho que no nccc­

qita ni castigo, ni jugtif!ca1...ión, ni pettlón. 
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2.1. ALEJAND l\O GALJNDO 

Héctor Alejandro Gallndo Am~'Zcua nadó el 14 de enero de 1906 en 

Monterrey, Nuevo L~'án. su padre cm abogado de la Casa Madero. Por 

dificultades polític.:as con el Genen1i Beman:lo Reyes, la familia se tras­

ladó u México. Al morir el padl\! en 1912, la viuda tuvo que tmbajar p~ 

ro mantener a los suyos. 

Alejandro Galindo asiRtió a una es~'Uela de gobierno; no fue muy buen 

alumno: prefc ria ir al ~inc que a clases, "1\ los trece ai1os de edad me 

dije: Yo quiero hacer cinc, sin saber cómo se hada(.,,), sin tener idea. 

Ei ~ine cm una cosa obsesiva(.,, )"(l). La atracción cm tan fuerte que 

en sus horas de esL"Uclu se cs<:apaba a los Estudios México Fiims: "Me 

colé, yo iba a curiosear, pero una vez dije1un: ilay que sacar esta mesa, 

y ahf voy de acomcdido, quité la mesa y creye1on que cm( ..• ) del pers'.? 

nai"(2). 

Cuando la madre de Galindo des~"Ubrió que In mayor pa rtc dd tiempo 

escolar de su hijo la pasaba en dichos Estudios, le exigió que terminara 

una carrera. Galindo de<.:idió entonces inscribirse en la que pa reda más 

corta, 01ontologfa, pero casi al terminar el primer año y en vista de que 

no podfa presentar el examen: "Hice mi malctita, me salí de mi casa, t'.? 

mé un tren de segunda que me llevó a Ciudad juá= y de ahí a llollywood"(3). 
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Parn llegar a aprender los secretos f[]miL"os, Callndo tuvo que pasar 

por muchos oficios. Su primer trabajo fue limpiar un laboratorio clne­

matograflco; después pasó a ser laborntorista, supervisor de los textos 

de 105 t[tulos en los trnllcrs•, hasta llegar a ser editor de los mismos. 

Por las noches se dedkó a estudiar por su cuenta mediante los libros 

que sacnbn de la biblioteca. Tambi6n estudió teatro y nctundón: "( ••• ) 

lo hice para completar lo que había estudiado sobre cómo escribir un 

gul6n"(4). Posteriormente, tuvo la oportunidad de entrar n trnbajar a la 

Columbia Plcturcs haciendo guiones. De esta manern, el hoy veternno 

Alejandro Calinda pudo llegar a conformar y con50lldar su estilo cinema-

rogrdf!L"O, 

El L"Ontacto directo con el dne estadounidense le permitió darse cuen-

ta de la enorme importancia que é:¡te tenía mmo promotor de las Ideas 

y del "amerlcan way of llfe". Sobre este punto, Alejandro Calinda come~ 

ta: "Esto les servía para vender las modas, los coches; crear, estimular 

el deseo de adquirir el automóvil, vestir como Marilyn Monroe ( .•• )"(S), 

PoL'O de3pués, en Estados Unido~ sobre\'lno el crash del 29' y Calinda 

tuvo que regresar a México en 1930: "C'on el i:rash el trabajo autorrúíti~ 

mente escaseó; mucha gente fue despedida, entre otros egte servldor"(6). 

• trnllers: cun este término se designa a los cortos o avan<.:e~ de una pe­
lícula para :;us efec'tos publkltario$. 
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Entro a tnibajara lu nidlodifusión hasta que Alfonso Sdnchez Tello lo 

puso en contacto con las personas que buscaban un guionista; de ahf salió 

su prlmeni incursión en el cinc mexicano al realizar el guión del filme 

La Isla ma !dita (lb rls Maicon, 1934). Más ta n:le debuta ria como di n..cto r 

con la pelf~ula Almas rebeldes (1937). Después realizó Refugiados en Ma­

drid (1938), Mientnis México duerme (1938), El muerto murió (1939), Co­

rdzón de niño (1939), El monje loco (1940), Ni sangre ni arena (1941), El 

rápido de las 9:15 (1941), Virgen de medianoche (1941), Konga roja (1943), 

Divorciadas (1943), Tribunal de justicia (1913), La sombra de Chucho El 

Roto (1944), Tú eres la luz (1945), Campeón sin corona (1945), Los que 

volvieron (1946), Hermoso Ideal (1947), Muchacho alegre (1947), Esquin~ 

bajan (1948), Hay lug¡¡ r pa ni dos ( 1948), hasta llegar a Una familia de tan­

tas (1948). 

A partir de campeón sin Lurona, el cinc de Alejandro Gallndo pareció 

encauzarse hacia el reflejo de la vida urbana mexicana con notables tonos 

populares. 
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2. 2. UNA FAMILIA DE TANTAS (1948), DE ALEJANDRO GAL!NDO. 

"La consigna Msica que el sistema patriarcal reserva al grupo feme­

nino es la de la ignoroncia. Bajo el pretexto de la protección(¿?) el pa­

triarcado encarcela a la mujer desde su nacimiento". 

Juana A rmanda A lcg ña (7) 

SINOPSIS: Ma ru despierta a sus hermanas, Estela y Luplta. Su madre 

le pide que se haga cargo de su hermano pequeño: Ma ru lo asea, lo viste 

y le da el desayuno. Ya en la mesa, al estar reunida toda la familia, la 

jovencicn, inquieta por la proximidad de sus quince años, pide a su padre 

le autorice trabajar agregando que a esa edad tambil:n ya se puede tener 

novio, pero la sirvienta interviene diciendo que hace más falta en la casa. 

El padre se molesta p-:i r fa lnt ro misión, ya que son decisiones que sólo a 

él le corresponden, puntualizando que hasta llegado el día, se hablar.\ del 

asunto, Posteriormente, Estela y Héccor, los hijos mayores, asr como 

su padre, Don fll.idrlgo Oltafio, parten cada uno a su trobajo, Lupitn, la 

hija menor, todavía una niña, se va a la escuela, Doña Grocia Cucaña sa­

le al mercado llevando de la mano al hijo más pequeño. En la cusa sólo 

quedan la sirvienta v Maru prcparondo la comida y el aseo en gcncr.tl, 

respectivamente, 
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Esa mañana, la rutina de Maru se ve interrumpida por la presencia 

de un vendedor de aspirado ras, Robe rro del Hierro, quil'n en la sala de 

la casa hace una esmerada demostración del "nuevo artefacto"". De alg:! 

na manera, el joven logra que la muchacha piettla la desconfianza. Regr:: 

sala madre y se alam1a de sólo pensar en In reacción de su esposo al e:i 

tem rse de que un hombre ha estado ahí durante su ausencia. 

Roberto deja la aspiradora como muestra y promete volver en la no-

che para entevlstarse con el jefe de familia. Maru tiembla al pensaren 

el seguro enojo de su padru y también por lo que éste pueda decir a Ro-

berta. Más tattle sus temo rus se confirman: Don Rodrigo se pone furia-

so, le reclama ni vendedor y lo trata duramente. Sin embargo, con ha-

bllidad excepdonal, lbberto logra venderle la aspiradora. Apa rentemc:i 

te nndn ha sucedido, pero los senLimicntos de Maru, ante la simpatía que 

siente por e! joven, han sido despertados. 

Llega el día de la fiesta de quince n1ins. A Ma ru se le ocurre invitar 

al Señor del Hierro, pero antes de dejar correr sus impulsos, pide per-
, 

miso a su padre. Este, furioso, se opone y la regafia severamente. Lo 

que ella lgno ra es que Don Rodrigo ya tiene asignado para su hija al futu-

ro novio-esposo, un rico primo provinciano llamado Ricattlo. Durante 

la fiesta, el padre obliga a Ma ru n bailar con el primo. Terminado el 

festejo, antes de subir a su recámara, in qulnccañcm abraza a su madre 

y le dice que ya pueden ser amigas, p~ro el Señor C:ttailo In reprende por 
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"semejantes"' ideas: "a los padres sólo se les debe amor, lealtad, respe-

to y obediencia, nada de ser sus amigos: primero es Dios y después los 

padres"(S). Ya estando en su cama, Maru llora decepcionada de su fies-

ta de <.-umpleaños. 

Un incidente casero vuelve a reunir n Roberto y a Ma ru. Esta vez la 

amistad se inicia con firmeza. Los jóvenes empiC'lan a verse furtivameE 
, 

te, cuando ella sale a comprar el pan para Ja merienda. El Je <."lienta sus 

Ideas y ambiciones: <.'liando se case, úl comcntar.1 can su compañera todo 

Jo que ocurra en su matrimonio, ya que Ja mujer también debe interven! r, 

junto con él, en las decisiones. Maru se asombra mucho cuando Roberto 

le comenta que su madre es una amiga para él. Ella pensaba que a los p~ 

d res se les debía obcxlccc r y nada más. Es entonces cuando Ja mucha..:ha 

des<.-ubre la más profunda solcxlad en Ja que su madre vive y el someti-

miento en el que su padre mantiene a la familia. 

Con el consentimiento de éste, Rican:lo pretende a Maru. Aterrada por 

la idea de contravenir la voluntad paterna, deja de ver a floberto. Enton..:es 

el vendedor, ayudado por la sirvienta, insiste y entr..i de nuevo a la casa 

con el pretexto de querer vcmk r un rcf rige rudo r. 

Maru regresa con floberto y pidcn el consentimicnto de Don Rodrigo 
~ 

para casarse. Este se los niega; además se enfurece al enterarse de que 

los jóvenes hayan mantenido su noviazgo a sus espaldas, por lo que obliga 

a los suyos a no apoyar, ni siquiera intervenir en la decisión de Maru. Es 

aof <.umo la chica abandona el hogar, •ola y ve•tida de novia, el dfa de •U 

boda. 
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2. 3. TE'>TIMONIOS HEME ROO RÁFICQS, 

• "Gulllermlna" en La Prenga, México, D.F., 13 de marzo de 1949, 

p. 32, publicó: 

"Al fin nos ha brindado el cine nacional, una pelkula tan verdadera­

mente humana y tan tierna, que gallmos encantadas,(.,.) 

La historia de Una familia de tantag es rnn real, que tal parece nues­

tra propia vida .•• los mismo• problemaq de padres e hijos. 

Femando Soler, caracterizando al padre severo y adusto, un señor 

que no puede encajar con laq cogturnbreq modernas, Tan estriL1:o ron los 

hljog, que les hace la vida lmpoqible no aceptando razones, ni opinloneq 

de nadie, oonglderando que la quya es In únl<:a que debe prevalecer. Pero 

a pegar de ello, hay quien qe le revele, y luchando por todos los medio• 

para no perder su felicidad, la obtiene máq tarde, su hija menor. 

Después, ya eonvenddog los padres que elloq no son los dueñog de la 

vida de •us hijos, deciden por aceptar la realidad de Jog hecho•. ( ••• )". 

• Alvaro OJstodio en Exc0Jqior, Méxlc.::i, D.F •• 16 de marzo de 1949, 

págg. 1 y 9, eomentó: 

'De la barriada popular en Campeón qln eorona y Esquina, bajan, el 

Inquieto realizador y argumentiqta Alejandro Galindo ha galtado a •U últ~ 

ma pelfL'Ula al ambiente de una familia de la dase media acomodada,( ... ) 
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La casa egtá preqidlda por un retrato de don Potfirio, ( ... ) fndlce de la 

mentalidad del cabeza de familia. 

Gallndo ha logrado en Una familia de tantag, desctibi r acre y desea~ 

nada mente la rigidez monstnmga y rct rógada de ciettag familias mexi"'.'. 

naq que hacen del miedo al padre el principio máximo de autoridad. La 

pelfL'ula tiene todo el carácter de una denuncia de hechos que no debieran 

existir. Lo mismo que el porfirismo es un recuettlo del pasado, por be­

llo que pueda parecer a quleneg lo vivieron o guqtende exaltarlo como 

qfmbolo del tradlcionallqmo, el espíritu que informa la vida de aquella 

familia degcrita en Ja pelfcula, va en desacon:le con la época presente. 

La eqcena dramática con que L'Ulmina Una familia de tantag -tftulo ter~ 

blemente aleccionador- es aquella en que el padre maltrata bárbarame~ 

te a una de sus hijas por haberla sorprendido besándose con el novio a la 

puetta de su casa. Formidable alegato que Galindo lanza a la cara de 

quleneg gostengan en pleno siglo XX aquellos prlnc!piog carcomidos por 

el tiempo y por la vida a pleno sol, sin mojlgaterfa, de la vida moderna. 

La pelfL'Ula ( .•• )se expone como una sátira de esas costumbres a~ 

U liadas a que vengo refl riéndome, con aquella deliciosa fiesta de L'Umple_'.l 

ños rebosándo cursiletfa, o los novios, L'U)'a \•ehemencia amorosa es co~ 

tenida a contrapelo. Degpués, acentúa lo que esa actitud encierra de hó­

rrida dramatlcidad, hagta llegara Ja actitud decidida de Jog hljog contra 

el padre, lo que viene a ser la rebelión de lo actual contra Jo que se cm-
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peña en pervivir inadecuadamente. Gallndo ha profundizado en un problc:_ 

ma latente en la vida de la clase media mexicana, demostrando una vez 

más su agudo qentido analfti<.:o. 

En resumen, Una familia de tantas es un notable esfuerzo y una va­

liente denuneia ( .•• ) ". 

• Efrafn Huerta en El Nacional, México, D.F., 20de marzo de 1949, 

p. 15, escribió: 

"Es Increíble lo que ha hecho Alejandro Galindo. Cuando todos los cñ 

tlcos Je suponían un valor determinado, con límites popula<=heros, el di­

rector de Mientras México duerme resurge y traza una comedia drarnát.!_ 

ca extraída de Jos mds bajos fondos pequeño-burgueses: Una familia de 

tantas. 

Film de larga redondez. Ancho, fino, audaz. Elegante. Dialogado con 

seneillez, con un <=la ro sentido de Jo mexicano capitalino. Film que plan· 

tea y resuelve, con energía, el problema de los prejuicios frente al ansia 

juvenil de una nueva generación. 

Allí está, en la sala, el retrato del gran espadón con el pecho <."Ubie!:. 

to de condecoraciones. Y, defendiendo una época oscuruntista, el inme!.' 

so a<.wrFemando <;oler. Y la madre abnegadamente callada. Y los hijos, 

eq decir, los problemas( .•• ). 

Nunca antes se hizo en México una pelft.ula semejante. ( .•• )pone al 
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eqpectado r enfrente de una situación especial, en la que tiene que chocar 

opuesto• sentidoq de educa<-ión. 

<;In demagogia, sin vociferaciones, sin deqbordamiento, Alejandro 

Galindo ha i.:reado una obra auténtkamentc magistral. No hay nada fuera 

de tono. Nadie ""escapa por ninguna pue ita falqa. Todos están en su 

cl!ma, en su ambiente. Una familia de tantas es una bella película, escn 

cialmente mexicana.( ••• )". 

• En la revista El Cine G ráfü:o, México, D.F., núm. 826, 20 de 

marzo de 1949, p. 10: 

"Una historia pletórli.:a de realismo en la que el argumentista hace 

convivir al espectador con una Camilla en la que el enérgico padre lleva 

el gobierno de "" i.:asa um bastante energía haqta lo exagerado, teniendo 

como conse<."Uencla que tanta eqtrlctn vigilan<-ia haga que la primera de 

qUq hijaq abandone el hogar y la segunda se vea obligada a •allr sola a su 

caqamiento con el hombre que ama. ( .•. )La dlrecdón de Alejandro Ga­

llndo muy qobresallente u:>nsiderándosele romo •U mejor pcif<."Ula ". 

• En la revista Cine Voz, M~xic.:o, D.F., núm. 34, 20 de marzo de 

1949, p. 3: 

" ... Una familia de tantas eq una película perfecta de Alejandro Galindo. 

Traza con sencillo reallqmo un conflicto de padres e hijos: la rebelión de 
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la juventud mntra la geca y nnt!c.:uada t!nmfa de un tfplco pacer famlllas 

chapado al estilo porllrlsmo". 

• En la revista Cine Voz, Méxlm, D.F., núm. 35, 27 de marzo de 

1949, p. 2: 

"En Una familia de tantaq (Ma rtha lbch) supo vlvl r noblemente un c.:!_! 

ma eqpecfflco y ser( .•. ) un lindo gfmbolo de una generación que forc.:ejea 

por liberarse de ciertos prcjui<-ioq". 
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2.4. HIJA DE FAMlL!A. CHCQUE GENERAC!ONAL EN LA FAMlL!A. 
Pi\'!'""ERNAUSKIO AUTORlTA RlO. ----

"Tenían que borrar ( .•• ), el 'ideal' representativo de la mujer. T_: 

nfan que demostrar que la mujer no es un espejo pasivo, vacío, ni una d_: 

coraclón fñvola e inútil, un animal sin intelc..:to, una msa de In que los 

demiis podfnn disponer, incapaz de alzar la voz durante toda su existencia; 

antes de que pudieran luchar por sus derechos( .• ,)". 

Bctty F ricdun ( 9 ) 

El personaje femenino más importante de este melodrama es "Ma ttl", 

una hija de la prototípica familia de la clase media mexicana, tkdicada a 

las lubo res domC:stii;ns, 

Galindo muestra a la muchacha jovial, buena, educada y obediente que 

vive bajo el autoritarismo paterno. La hegemonía del padre c>s definitiva; 

"Ma ttl" está acostumbrada a es<.-ucha r órdenes y acatarlas de inmt.>diato. 

"Don Rodrigo 01taiio" ejerce su autoridad sobre sus hijos distinguiendo 

tajantemente entre el varón y las mujeres: es, de hecho, un inflexible m~ 

rallsta sexista. Al primero lo trata casi con camudeña, mientras que a 

ellas les reserva la más absoluta rigidez. Esto es, mientnts que al jovm 

para llegara ser hombre se le cuncc>de una gran libertad, a la chica se le 

exige permanecer en casa y se vigilan sus salidas. Estas "normas de 1~ 
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mi" "( .•• )se ejercen mlis respecto a las hijas que contra los hijos po.! 

que las coscumbrcs y el condicionamiento social así lo determinan; y so­

bre todo cuando las niñas empiezan a no ser ya nlílas. ( ..• ) No porque la 

niña sea intrínsecamente más débil que el varón, sino porque la misma 

madre le transmite Ja posición de inferioridad que ella tuvo y que no ha 

dejado de tener" (10). 

"Dentro de In familia la mujer ha sido milenariamente explotada y s~ 

bonlinada, condkión que ella misma ha asumido como natural: la familia 

se ha convertido en su razón de ser y en su prisión. Así, ella ha sido la 

enea rgada de reprodu<.i r, precisamente, los roles sexistas que perpetúan 

esta condlclón"(ll). De esta manera, la mujer transmite las dcformaci_:i 

nes sociales a sus hijos, distribuyendo "equltntlvamcnte" los valores en 

razón del sexo a que pcrtenc"l¡;¡¡n; a la niña la educa a su semejanza, le 

inculca su propio comportamiento !mplfclra o explfcltamcnte, adem{¡s del 

mis1110 mod:> la obliga a serví r y n respetar al varón; en consecuencia, el 

cfr<-'lllo se cierra, la madre abnegnda conforma en la niña a la nueva ví<:­

tlma y ni futuro macho, y el sistema patriarcal continúa. 

"La debilidad del sexo débil, es un mito que finalmente s<.: c.:onvicrte 

en realidad como consecuencia de las prohibiciones y limitaciones que i~ 

plica una sobrcprotección innecesaria. A la niña se le prohiben tantas"!:' 

sas desde que nace, que se le atrofian las posibilidades de desarrollo de 

muchas faculrudcs, con vi rtiéndoln en un ser vettladernmente inferior y, 
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por ende, su incapacidad queda prúc.:tic.:amente comprobada; el pat tia ren­

do justifica así sus razones de predominlo"(l2). Simone de lleauvolr e~ 

c.: tibió al respecto: "( ... ) la pasividad que ca rac.:teriza rá esencialmente a 

la mujer 'femenina' es un rasgo que sc desa rroila en ella desde sus prl· 

meros años. Pero es falso pretender que ése es un dato biológico; en ve_: 

dad, es un destino que le imponen sus educadores y la sodedad"(13). 

La diferenciación y la desnivelación de los dos sexos se descubren 

ame todo en la convivencia familiar: la niña comprende poco a poco que 

quien manda es el padre. Por ejemplo, al hijo mayor se le perdona haber 

embarazado a su novia, micnt ras que a la hermana mayor el padre le p ~ 

pina una fuerte b'Dlpiza por el solo hecho de haberse besado mn su novio 

en la calle. J·Jelenu A raüjo señala: "( ... )a ptin<.:lpios de este siglo, 'los 

padn>s educados, ¡xir más de que quisieran a sus hijas, se conducían como 

tiranos'. Sin embargo, las hijas no sólo soportaban ese régimen durante 

la infanc.:ia sino que, más rnrtle1 al <.:asarse, tendinn a proyectar en el m~ 

rldo la misma imagen imnipotente y omnlscicntc .. (14). "La vida del padre 

se encuentra rodeada de un misterioso prestigio: las hords que pasa en el 

hogar, los objetos que lo rodean y sus manías, tknen un car:h:ter sagmdo, 

Es él quien alimenta a la familia y responde por ella, es su jefe. Por lo 

común trabaja fuera, y la casa se comunica con el resto del mundo por su 

Intermedio; él encama a ese mundo aventurero, inmenso, difícil y mara­

villoso; él es la trascendencia, es Dios"(l5), El padre de familia dt'stuca 
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como único elemento reconocido socialmente y, por consiguiente, como 

mediador entre la fam!l!a y la sociedad. 

Sin embargo, Femando Soler representa la decadencia de una moral 

retrógada de la institución patria real; muestra la crisis del autoritarismo 

paterno. Como bien señala Ayala Blanco: "Una familia de tantas es el 

drama de las ilusiones penlidas de un padre, en el sentido baizaclano de 

la expresión. El drama de un ser anacrónico e intransigente que asiste 

al fracaso de las convicciones que lo han hecho vivir y al que ya no le qu:: 

da qué hacer porque para hombres como él 'lograr los hijos es la <."Ulml­

nación de todos nuestros esfuerzos'. El drama que vive Femando Soler 

nace del presentimiento de enea mar un moJo de vida claudicante y ncga_! 

se a ceder; de advertir que los enemigos tienen razón y no poder lntcrpi:: 

tar sus causas; de la imposibilidad de UJmprcndcr la soledad y el abando­

no de los vasallos. Es la muerte inminente de unn moral"(l6). 

Ln necesidad de "Don 11odrigo Cataño" de ser respetado por la familia, 

provoca el mkdo y la Inhibición a la manifestación de los afectos, pues en 

cada momento vigila el brote de la espontaneidad. Es tan severo e Injusto 

en sus actitudes, en su manera de comporta rsc con su familia, que oca si~ 

na In tragc'<lia y la infelicidad de sus hijos mayores. María Antonicta To­

rres A rlns dice al respecto: "La lnte ma llzación de una estructura fami­

liar patriarca\, que obliga al respeto y sometimiento al padre como repi:: 

sentantc de la ley, del ottlen y de la prohibición, instaura en los individuos 
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los mecanismos que desde el psiquismo le obliga a cumpll r con el mand~ 

ro, que no es otro que no alterar el onlen establecido y, por lo mismo, 

sal! rse de este otúen origina la culpa en el individuo que necesaria mente 

altera su caracter y su comportnmiento"(l7). 

Ademds,la figura del padre no puede merecer el odio de sus hijos, po_: 

que la existencia de ese sentimiento Implica ña un castigo de "Dios"; 

"(, •• ) el jefe de fa milla juzga y castiga, ¿qui0n duda que juzga r.1 con bo~ 

dad y justicia, y si es severamente enérgico en el castigo, no es vetúad 

que siempre estará pensando en el bien de su esposa y de sus hljos?"(lB). 

Lo que realmente hace el personaje de Femando Soler es abusar úe su 

autoridad, Fue eso lo que motivó a "Maru" a armarse de un gran \•nlor 

para rebelarse contra una flgum paterna que ella creía Indestructible. 

De una u otra mancm, se encontraba como los miembros de la fnml-

Un de El castillo de la pureza (1972), de Arturo Ripstein. Su mundo se 

concentraba en su casa, con su familia, a excepción de las "salidas ni 

pan". Oc Bcauvoirseñala: "( ... ) 1.--uanto menos ejerza su libertad para 

comprender, captar y dcs1.-ubri r el mundo que la rodea, menos rem rsos 

encontrará en sí misma y menoR se ntrcvcní a afirmarse como sujeto; si 

la estimulasen, en cambio, podña manifestn r la misma exhubcrancia, el 

mismo espfritu de inidntiva y la misma audacia que un va ron"( 19). 

En el momento en que aparece" lbberro del Hierro", la vida de la m~ 

chacha cambia. Él representa al hombre progresista y entusiasta. C.On-
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sldera que los padres no deben obsta1.-ullzn r la vida de sus hijos, sino con 

vertlrse en sus amigos; valora al matrimonio como una colaboración m~ 

tua, pide la opinión a su pareja pam sus proyectos de progreso económi­

co; en fin, es el muchacho pezfectamente adaptado a su &puC.'.l, con plena 

confianza en el porvenl r, En cambio a "Maiu" se le ha enseñado a rept!_ 

mir pensamientos y acciones por temor a la tiranía del padre; 1.-ualquicr 

movimiento en falso es dummcnte cnstigado, 

Por tal motivo, al ver la espontaneidad y el optimismo de" lbberro" 

le resulta sencillamente asombroso, interesante y ugr-Jdable. Por cons! 

guiente, poco a puco se empic'Za a dar 1.-ucnta de la existencia de otros m!:' 

dos de convivencia que nada tienen que ver con el de su familia, Lo que 

"lbberro" ofrece a "Ma ru" no es el rompimiento del esquema tradicional 

de una pareja, sino un nuevo tipo de relación, Ella no quiere verse en el 

mismo retrato que su madre: esposa abnegada, sufrida y sumisa. "La 

rebelión es tanto mfis violenta 1.-ufinto más a menudo la madre ha pcnlido 

su prestigio, pues entonces su destino se presenta como aquélla que esp~ 

ra, sufre y llora, ingrato papel que en la realidad no UJnducc a ninguna 

parre. ( ..• )aparece UJmo el prototipo de la repetición chata y vulgar; 

( .. ,)obstinada en su papel de ama de casa ( ..• )"(20). Adoptar esa pasi­

vidad es aceptar sufrir sin resistencia un destino que le va a ser impue.'? 

to desde afuera, y esa fatalidad la espanta. "La niña sen\ esposa, madre 

y abuela; 1.-uida ro su cnsa exactamente oomo lo hace su madre, y a sus h! 
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jos nsf como ella ha sido cuidada y educada; tiene doce años y su historia 

ya está escrita en el <.ielo; la descubti rá día a día, sin hacerla jamás; 

( .•• ) se siente espantada cuando evoca esa vida myas etapas han sido ya 

todas previstas y hacia la mal cada jornada la encamina ineluctablemente"(2l). 

Es por ello que quiere asegum r su felicidad con el hombre que ama, aun 

que esto ocasione el desprecio y la im paternas. 

Desde el momento en que "Roberto del Hierro" deja el "nuevo arte­

facto"( la aspimdom) en la casa del "sciior Cataño", está provocando la 

violen da del jefe de la familia: por un Indo, está invadiendo un "tertito rio 

sagrado" en donde él es "el macho celoso que preserva la pureza de sus 

mujeres"(22), y, por el otro, está alterando el papel social que "debe" 

desempeñar la mujer dentro de la sociedad, pues dice: "a ver qué nuevo 

infundio han creado para que la mujer se aleje de su haga r"(23). 

Analkemoq un poco más cslos dos aspectos: el padre es quien <-"Uida la 

honra de su esposa y las de sus hijas; 01 vigila sus salidas, así como los 

compottamlc~tos. Pero, además, ejerce su "'derecho" de disponer de ellas 

como si fueran objetos: "(. •. )la sociedad de los hombres permite a cada 

uno( ... ) realizarse como esposu y wmo padre; la mujer en cambio, int_: 

grJda como esclava o vasalla a los grupos famlliarcs que dominan padres 

y hermanos, ha sido dada en mat rtmonio a cierto~ muchos por otros ma­

chos"(24). Ella es concedida en matrimonio por sus padres, los hombres 

en cambio ''toman" mujer. "Buscan unn expañsión, una oonfirmnci(m de 
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su existencia, pero no el derecho mismo de exlstlr"(25). Las "ofrecen" 

en matrimonio sin conocer siquieni su opinión, y en la mayoría de los 

casos, sin existir un indicio de amor entre la pareja. Alejandra Kolontay 

dice al respecto: "Los prejuicios del amor y del matrimonio de la época 

feudal eran tan fuertes, que se han conservado hasta nuestros días, por 

su adaptación al medio ambiente du rantc los siglos de moniildad burguesa. 

(, .• ) Los jóvenes (. .• ) tienen que someterse a la ti ninfa de las t radicio­

nes de niza y a la conveniencia( .•• ) y unir su vida al ser que no conocen 

ni aman"(26). Y más adelante añade: "En la época del patriarcado, las~ 

prema virtud monil de los hombres era el amor determinado por los vín­

c1.1los de la sangre. En aquellos tiemp'Js, una mujer que se sacrificase 

por el( ..• ) amado hubiera men:!cido la reprobación y el desprecio de la 

familia. ( ..• ) Duninte la época feudal no em conveniente para el hombre 

anteponer sus sentimientos personales a los intereses de su familia; aquel 

que pretendía romper las normas establecidas era c.:onsidenido por la so­

ciedad de su tiempo como un 'paria'. Para la Ideología de la sociedad fe~ 

dal, el amor y el matrimonio no podían cncontra rse unldos"(27). 

Durante muchos años, la i listo ria rcgist ra que los cont nitos fueron 

flrmadJs entre el suegro y el yerno, y no entrt:> el ma ricio y la mujer; la 

ilbertad de elección de ésta estuvo restringida por bastante tiempo. De 

lleauvol r afirma al respecto: "Ded r q"e un hombre y una mujer que ni 

siquiera se han elegido deben bastarse de todas maneras a la vez, duran 
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te toda la vidn, es una monst niosldad que engendra nccesa tia mente hipo­

cresías, mentiras, hostilidades y desgrac.:las"(28). Afortunadamente, hoy 

en día, los matrimonios concertados casi han dejado de exiqtir; lo que no 

ha desaparecido es e! "destino" que la sociedad ha propugnado tradlc.:ionaJ 

mente a la mujer, la institución mattimonlal. Han hecho de ésta el ún_! 

co modo de "realizarse" en la vida, la sola justificación personal y social 

de su existencia. Desde nlfia se le educa a ser "ama de casa" de manera 

que, cuando !lega a la etapa de la atiolescencla y qc !leva a cabo "la fiesta 

de quince años", esto significa una buena oportunidad para conseguir 

candidatos que el padre o la familia considera "buenos partidos". Otra 

vez, la escritora francesa señala:"( ... ) su juventud se consume en la e~ 

pera. Eila espera al Hombre. Mientras que el adolescente sueña con la 

mujer, y la desea, c!la no será nunca sino un elemento de su vida, pues 

no resume su destino( ... )"(29). 

El mntrimooio es el único medio que permite a la mujer alcanzar su 

integral dignidad social y, al mismo tiempo, realizar su qcxualidad para 

posteriormente ger madre. "La mayor parte de las mujeres, aún hoy 

día, está casada, lo estuvo, se prepam para ello, o sufre por no scrlo"(30). 

Por lo que se rcfie re a 1 segundo aspecto, aquí entra rfa el cuestiona -

miento social sobre los papeles y las funciones de la familia y de sus mie~ 

bros. Como ae puede apreciar en la pelicula, las labores domésticas e_::: 

tán reservadas exclusivamente para las mujeres; con esto se quiere dci.:ir 
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que la dlvlsión de sexos umlleva a una división del trabajo doméstico. 

Slmone de Beauvoi r dice al respe<=to: "En el plano social hay una evide~ 

te primacía del hombre; el marido es el jefe. Mientras que la mujer no 

upa re<=e sino mmo un auxiliar. Ella es quien se queda en el hogar, esp~ 

ra y mantlcne"(31). "No hay que olvidar, sin embargo, que si desde un 

punto de vista eoonómim, el tmbajo no remunerado de las mujeres sirve 

ni sistema, desde un punto de vista estrictamente familiar, existe entre 

la pareja cierta distribución de deberes y rareas: el hombre aporta el d! 

ne ro paro el sostenimiento de la famll!a y la mujer aporta el tmbajo que 

la mantiene. El resultado de esta distrlbuLión produce la in]ustl<=Ia; por­

que el dinero, la propiedad, la posesión son los elementos de los que de­

riva la autoridad, y la autoridad genera, por un lado, abuso, y por el otro, 

resignada subo n.linaci6n"(32). 

Esto resulta pcrfeLtamente observable en el filme, en el que la estnl~ 

curo familiar se halla apegada a su "funLionalidad natural". El padre cu~ 

ple con salir a tr..ibaja t• y manten"r a su familia; la madre estfi a cargo de 

la alimentación, dd LUldado Je los hijos y de qu" la casa se mantenga li~ 

pin y en onlcn. La función de la mujer, como la de la sirvienta, es lavar, 

plant=har, barrer, cocinar, etcétera, quehaceres domésticos que hacen al 

parecer el fin único de su exlstenda. "Ln hermana( ... ), sobre todo, es 

asociada de ese moJo a las ta1...,as maternas; yn sen por mmodidnd, hos­

tilidad o sadismo, la madre desea rga en ella gran pa tte de sus fun~lonc~. 
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con lo que es intcgroda preoozmcnte al universo serio(. .• )"(33). Sin 

embargo, "Maru" no está en u:mtnl de la familla, sino contra su forma 

patrinn:al y opresiva. Ella estima que la convlvem:ia entre los seres 

humanos puede da rsc en formas dift.! rentes n !ns t rodi<:ionales, siempre 

que estén fln.:ndas en el amor. en el respeto y en In libertad. De esta mr: 

ne ro, serán los lazos afectivos y no de otro tipo los que determinen la coE 

vivencia. 

De lo expuesto ante ria rmcntc se deduce que el únim personaje que 

cvo1uciona y toma conciencia de su persona, esto es, que tiene otras pr:_ 

tensiones distintas a las de su madre, es "Ma1'1". Tomar las propias dc:_ 

cisiones controvlniendo a la autoridad paterna ocnsionó el re<0hnzo pater­

no y mn éste, la expulsión de la dlim del núdeo familiar. 

Por último, aunque Una familia de tantas (1948), de /\kjandro Gallndo, 

ha sido valoroda como una de las mejo"-'s película;; ucl <0in'-' nadonal, su 

director no deja de ser morJlista ron sus personajes femeninos; es dedr, 

Galindo no rehúsa apegarse a las <;0stumbn:s y trodi<0iones moroles y~ 

ligiosas que la sociedad establece parJ la mujer, pues a final d'-' wentas 

"Ma ru" qostlene un noviazgo, pide el <;0nscntimiento de su padre pa rn 

utsarsc, deja su casa vestida de novia, etcétera. Pero no sólo en esta pe:_ 

lfLula son notables esas mrJcterfstil.:as. Le acurrió en otros más: en Es­

posa te doy (1956) "( .•• ) A!cjand ro Gallndo, después de meterse con el a­

borto de Tu hijo debe na<0er(1956), la emprendió uhoro mn el divorcio y 
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con tocio, Esposa te doy era por fortuna una comedla y contenía escenas 

de julc.:lo que permltfan al realizador darse vuelo wn sus sabrosos dlál~ 

gos de costumbre, Lástima que todo fuera al servicio de una moraleja 

bien reaccionarla"(34). !';obre Oivon..iadas (1943), el mismo García Rie­

ra comenta: "(. .. )es una lástima ver cómo el director desperdic.:lu su 

buen sentido del cine para contamos que el sacrific.:io es más placentero 

que la fel!Lidad, que el divorcio, a pesar de estar permitido y muy bien 

permitido por las leyes mexicanas, es un pecado terrible y que no hay 

peor desgracia para un ser humano que no tener hijos. ( ... ) Ese baga~ 

'ideológico' puercamente renc.:cionario, parc<0e oponerse a la buena rela­

ción que Gallado establece pese a todo con sus personajes, ílelac.:lón muy 

natural que hace más triste aún la estupidez de sus conducras"(35). 
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3.1. JULIO BRACHO 

julio Brocho nació el 17 de julio de 1909 en ourango, Durango, y murió 

en 1978. Sus padres fueron julio Bmcho y Luz Pén.'Z Gavilán. Fue her­

mano de la actriz Andrea Palma y del escenógrafo jesús Bra.:ho; fue pri­

mo de las "estrellas" de Holl)'Yood Ramón Nova rro y Dolores del Río, y 

padre de la a<.t rlz Diana Brocho. 

En 1913, la familia Brocho se trasladó a la ciudad de MC!xlco, instalán 

dose en una casa de Ta<.ubaya. Fue entonces <.uando julio empezó a scnti r 

gran afidón por el cine y el teatro. Contaba con un proyector cinematog~ 

flco casero y con películas de Chaplin, entre otras. Se divcrtfa también 

con un teatro de tfteres en el que él mismo hacía las decoraciones con "= 
cortes de <.uademos. Emilio Garcfa Riera di<:e al respecto: "En colabo­

ración con algunos de sus hermanos, ofrecía en ese diminuto tcat ro case 

ro representa<.iones a otros niños y a los sirvientes de la casa, cob rúndo 

les diez centavos por función"( 1 ). 

Con los Maristas* estudió la primaria y la preparatoria; la se<.unda­

ria se funda tia uno o dos años después. Desde su juventud, julio fue un 

mudm<:ho inquieto, deseoso de saberlo todo y, por ello, inde<.iso en cua!! 

to a la carrera que en definitiva habría de estudiar. Así, cursó dos años 

de medidna, uno de a rquitectu rJ, dos de filosofía y Jet ras, y finalmente 

arte dramático. Promovió y organizó varios grupos de teatro expcrimen-

• Congregación monjil que veneran la Virgen María. 
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tal: Los Escolares del Teatro (que se oonvertlrfa en el Teatro Orientación) 

y el Te;itro de los Trabajadores. En 1934, atendió la Inauguración del 

Teatro de Bellas Artes. Fue llamado en 1936 a fundar el primer teatro 

de la CJNAM. Escribía poesía y teatro; su pieza El suefüi de Quctzakóatl 

fue escenificada. Se hace cargo en 1937 de In página de teatro del primer 

suplemento LUltu rnl editado en México, el de El Nacional. Colabo tú ta~ 

bién en Revista de revistas y, años más tarde, en Méxloo en la cultura, 

suplemento de Novedades. Fue traductor de varias piezas francesas de 

teatro hasta entonces desconocidas en México, 

Su carrera cinematográfica comienza cuando el fotógrafo nmyorqulno 

Paul Strand le ofrece la codirección de Redes (1934); JYJr razones de salud, 

Brocho abandona la filmación y la cinta es firmada en definitiva por el 

austríaco F red Zinnemann y por Emilio Gómez Mu riel. Brocho escribió 

los argumentos de Rapsodia mexicana (Miguel Za ca ñas, 1937) y de ~ 

marcha de Zacatecas, proyecto fílmico que no sc realizó. 

En enero dc 1937, Bracho trabajó como supervisor escénico dc los 

diálogos de Ave sin rumbo, melodrama de ambiente portuario producido 

por José Luis Bueno, di rígido por lbberto O' Quiglcy, escrito por éste 

último e Ínigo de Ma rtino, con diálogos adicionales de J\lcjand m Galindo 

e interpretado por And rea Palma y Arturo de OJn:lova. 

En septiembre de ese mismo año se filmó Rapsodia me:dcana, un 

melodrama con la actriz y cantante Lol!tu Gonzále-¿, de cuyo argumento 
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y adaptadón fue autor Julio Brocho junto u:m Miguel Zacarías, productor 

y di rector de la pe lku la. 

Fue hasta 1940 cuando julio Brocho debutó como director. La produ.= 

tora Fllms Mundiales le compra uno de sus a rgumcntos (¡Ay, qué tiempos, 

señor don Simón!,(1941) y además Jo c:ontrata parJ dirgirla. A partir de 

ésta cinta, arrancó Ja carrcrJ de uno de los mejores realizadores de 

nuestro dne. 

Posteriormente realiza ría Historia de un gran amor (1942); La VI rgen 

que forjó una patria (1942); Distinto amanecer(l943); La corte de Faraón 

(1943); Crepúsc'Uio (1944); El monje blanc:o (1945); Cantada ro (1945); ~ 

mujer de todos (1946); Don Simón de Lira (1946); El ladrón (1947); lbsen­

~ (1948); San Felipe de jesús o Felipe de Jesús (1949); La posesión (1949); 

lnmac'tl!ada (1950); Historia de un c:ornzón (1950); Pn rafso robado (1951); 

La ausente (1951); Rostros olvidados (i952): La cobanle (1952), hasta 

llegara Mujeres que trJbajan (1952). 
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3.2. MUJERES QUE TRABAJAN (1952), DE JULIO BRACHO. 

"En el viejo cine mexicano( .•. ) las Divorciadas y las Mujeres que 

trabajan se considcniban Mujeres sin mañana". 

jorge Ayala Blanco (2) 

SINOPSIS: En la t:alle, una mujer mata a balazos a un hombre, Varios 

testigos se cn<.."Uentran en el juzgado para ser interrogados por el uses!· 

nato. Flash back. Laura tiene unn agencia de ú'.Jlocaciones para mujeres, 

mientras que Claudia es dueña de unn elegante casa de modas. Ella per· 

sonalmente la administra, así como atiende a cada una de sus "clientas 

espcc.:iales". Es soltera y no tiene novio; le ha costado mu<:ho esfuerzo 

llegar nl lugar donde "stli )'dice sentirse mejor sola. Para ella,''los hol_!l 

bres sólo sirven para complicarle la vida n las mujercs"(3). Laura mn~ 

dan una modelo para que Claudia In vea, ya que ésta la necesita <:on su­

ma urgencia. La joven es <:ontratada. 

Isabel llega buscando trabajo a la oficina de Laura, qulcn, además de 

colot:arla como inst!turdz, le consigue alojamiento en una <:asa de hués­

pedes pnra señotitas, donde su nmíga Claudia rambi&n vive. Isabel va a 

ser madre y lo o<:Ulta. Claudia In escudiu lloru r y la invita a pasar a su 

cuarto. Ahr la anima a tmbajary salir adelante, pero no debe confiaren 

!os hombres, port¡:.¡e "todos son iguales". Isabel se queda sln empko 
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cuando sus patrones la saben emba mzada. Cuando Lau m y Claudia se 

enteran de todo, le brindan su apoyo, ya que no cuenta mn el de su fllm.!_ 

lia. 

Claudia se interesa por un tal Alfredo y se lleva una gran des!lusión 

ni darse <.uenta que está casado con una de sus dientes, la m!llona ria 

Margarita. Aún asi, ucaba entregándose u él después de halagos, rega­

los y atendones, así como de la promesa de dlvon:iarsc para casarse 

con ella. Isabel, Luyo padre la corrió de su casa al mnoccr su deshonra, 

tiene a su hijo. Al mismo tiempo, otras festejan la "despedida de soltera" 

de una de las muchachas de In casa de huéspedes. Claudia se da cuenta 

que ha sido bu dada, que Alfra.lo no va a divorciarse de su esposa, sino, 

por el contrario, piensa irse de "segunda luna de miel" a Europa. Ade­

más, se enrem de que C:l es el padre del nlilo de Isabel. En vista de todo 

eso, Claudia, a manera de venganza, mata a 1\lfredo. Fin del flash~.'::!<_. 

Todas las testigos s' cncucnt ran en el juzgado hat:icndo dt:da melones, 

pero ninguna LUlpa a C:laudia. El juez resulta ser el padre de Isabel, que 

reprocha a Claudia el "ser mujeres cman<:ipadas, queriendo vivir solas, 

creyendo bastarse u sí mismas, despreciando la santidad de un hogar y la 

prowcción de un hombre"(4). Isabel es la última en llegar a declarar en 

favor de Claudia, diciendo q~c ella estuvo acompaílCmdola en el hospitul 

pues ese mismo dfa había nacido su hijo. ruando el jul't cst~ a punto de 

firmar la sentencia de absoludón, r:Iaudia declara su L'Ulpabilidad y con­

fiesa las razones de su crimen. 
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3.3. TE'3TlMONl()') HEMERCXi MFlC()') 

• lbfael <;olana en Excélqlor, México, D.F .. 24 de abril de 1953, p. 4: 

"Definltivamenrc, qe ha orientado Julio Brncho hacia el grnn público 

femenino; ql quq máq reclentcq produccloneq apuntaban ya a eqc blanco, 

eqta vez ha acertado al ccntm. 

El título falqea un poco el eqpfricu de la cinta, aunque qln duda eqtá 

Mbilmentc encont rndo; hace eqpcra runa réplica o una va nación de~­

qotraq laq taquígrafa.¡ o algo por el cqtilo, y dlqrn mucho de ger eqo; eq 

un drama entre mujercq ( ... ). ( ... )la cinta de [lracho lleva qobre mu­

cha.¡ anterioreq la vcmaja de cqta r magistralmente realizada( ••. ). 

<;ug mlíq <;0bre<alicntcq vi rtudeq qon In emotividad y el efecti<;mo del 

final, que adquiere una intenqidad que eqtruja a loq eqpccrndorcq y loq 

hace prorrumpir en cxclamac!oncq de qorprcqa ( ••• )" (5). 

• Roqa ria Vázquez Mota en La 1\fición, Méxim, D.F., 25 de abril de 

1953, p. 3: 

"lntereqantc y atractiva, en general, cqpeclalmenrc para laq mujereq. 

Y para loq hombrcq también a quieneq qe lcq da una gonora catillnaria. 

El cerna de Mujereq que tmbajan •in tener ninguna novedad (hemog 

visto varia• cintas mexicana• qabrc el mi<mo asunto) requltn intcregante, 

y emotivo en algunoq momenroq, po rquc coca un problema <ocial palpitante 
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en nueqtro medio: el de las madrcq <;0iternq, oonse<:uencia de la irrcqpo'!. 

qabilidad maqmlina como padreq y como puntaleq de la integración y qup:_ 

ración de la familia. 

En la actuación, lbqita Quintana acierta en todo y por todo en qu rol 

de muchacha que trnbaja y progrcqa al margen del amor. Pero L-uando 

éqte llega qUfrc y goza como L-ualquler mujer de carne y hueqo ( ••• )"(6). 

•Arturo Pe rucho en El Nadonal, México, D.F., 26 de abril de 1954: 

"(, .• ) Peqe a cierta lentitud en el deqa rrollo de la parte central de la 

cinta, Mujercq que trabajan eq de lo mejor que Bracho ha hecho en eqtoq 

últlmoq ai'\oq, desde el punto de viqta de la realización. La buena edición 

(a cargo de uno de loq Hermanoq lJuqtoq) contribuye a hacer de Mujercq 

que trabajan una pelfmla de excelente factura, 

La realización, la interpretación y la fotografía qon loq méritoq más 

relevanteq de eqta cinta nacional, Yo diría que son Andrca Palma, Roqita 

Quintana y Cblumba Domfnguez quieneq, por este mismo on:len, deben men 

cionarqe como intérpretes que deqtacan notablemente. 

(. .• ) En quma: Mujereq que trabajan es una pelíL-ula producida con in­

negable dignidad, con muy buena dirección de Bracho y una interpretación 

excelente"(?). 



61. 

• Alfonqo de !caza en El Redondel, México, D. F., 26 de abrll de 1953, 

p. 4: 

"Unn pelf1..11la f roncamente femenina, hecha con dignidad y que de mue~ 

tro, una vez máq, que nueqtra cinematografía eqtá ampliamente capaclt~ 

da para abordartemaq univerqaJcq. 

( ..• )Bien montada y di rígida con eqmero, Mujereq que trabajan.es, 

desde todoq loq puntoq de vista, una buena producción nacional"(B), 

•juan Dlegulto en Cinema Rcporter, México, D.F., 2 de mayo de 1953, 

p. 44: 

"Una pelf1..11Ia máq en el acervo de buenaq produccloneq que hace el cine 

nacional, Realmente, reqUJta dernaqiado exigente y haqta ilógico, el eqpe~ 

tado r que qe queje de la calidad del cine mexicano en los últimos tiempos. 

Una tntq otra vemos paqar por la pantalla obras que juqtif!can la nltum de 

nuestm Industria ffimica. Podrá no gustar el tema de esta o aquella pelf1..1!_ 

la. Podremos rechazar la trama, por<¡ue nos parezca demaqiado casera 

o en extremo extraña, pero resulta indiscutible que la calidad industrial 

de nuestroq films ha alcanzado indudablemente una elevación y una firmeza 

que los eleva al mismo nivel que cualesquiera de los que producen otras 

naclones. Mujeres que tr.1bajan pertenece al gttipo de produccioneq de~ 

tegorfa. A rgumcnto bien dcsa rrollado, personajes humanos, dirección 

certera, Interpretación meritoria en la que descuella Rosita Quintana( .•• ). 

Eq, en fin, esta cinta un nuevo triunfo del cine mexicano"(9). 
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• Anotador en El Cine G r.ífico, México, D. F,, 3 de mayo de 1953, p. 10: 

"Aquí tenemos una magnífica quperproducclón que honra a nuegtra 1!! 

duqtria fílmica. Una actuación completa en una higtoria que apasiona e 

lnterega a loq públlcoq, En todos los detalles, en iaq eqcenas de mayor 

emotividad puede apreciarse la mano maestra direL'triz que lleva el deqi: 

rrollo del film con buena continuidad, agilidad en el ritmo y quf!Liente 

acción cinematográfica(,,, )"(10). 
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3.4. UNA MUJER AUTOSUFICIENTE Y '>IN NEXOS FAMILIA RES, ENTRADA 
-YPA R'ftC1PAcliJN DE LA MU) E R EN EL MERCADO DE TRABAJO. 

"Ya no hace falta que gea el hombre, muchas veces elegido por el pa­

dre o lag convenienciag gocialeg, quien ofrezca la oportunidad de gallr del 

hogar paterno para congtruir el pmplo. Ni matrimonio es el requisito ún_! 

lXl para entregarge a la maternidad. La relativa independencia de que di~ 

fruta In mujer y gu incorporación al mercado de trabajo le han dado el d_: 

rccho a decid! r, a elegir, u enea ro r, a u:mve ttl rse en un ge r en el mundo, 

y en definitiva a sincerar qu poqidón frente a la sociedad". 

Ma rianela Balbi (11) 

Al ser eqtn película un "melodrama entre mujereg" (veánse tegtimo-

nlog), cq neceqar!o qeñalar que el personaje que aquí interega analizar es 

el de "Claudia", una mujer autogUficicnte y sin nexog fnmiliarcg, a quien 

ge le cagtlga por emanciparse y despreciar, con ello, la "qantidad de un 

hogar y la protección de un hombre" (12) provocando la maledicencia y 

el rechazo de In qoclednd. 

Anallcemoq a "Claudia", una joven qoltera, guapa, Inteligente, sin n~ 

vio ni familia; ella eq dueña de una elegante casa de modas, lo que la COI!_ 

vierte en una mujer independiente. 

Cuando el director qe acerca por primera vez a "Claudia", pu rece h!1; 

cedo con admiración, Bracho mueqtra a una mujer eficiente y de car.le-

ter fuerte. El úniro raggo Inconveniente en ella es gu deqprcclo por los 
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hombreq y eqo, por qupueqto, no le eg perdonable; por el contrario, co­

mo caqtfgo, la hara "caer" en brazo• de un hombre caqado que flnalme!! 

te la burlará. 

Cuando se le pregenta el amor a "Claudia", ella qe transforma. Su 

"naturaleza" de mujer hace que flaquee y cruce el umbral "prohibido" 

a las jóvenes qolteraq. 

Al prlnt:ipio, nog damos cuenta que es una mujer que se ha consagra­

do a qU trabajo y no ha conoddo el amor, "al hombre de qU vida", pero 

cuando éste aparet:e qobrevienc •U desgrat:ia. ll:isarlo Vázquez, croniq­

ta de cine (veánse tegtimonioq), dice al respecto: "( ••• ) ll:Jqita Quintana 

acierta en todo y por todo en qu rol de muchacha que trabaja y progresa 

al margen del amor. Pero <..uando éste llega sufre y goza como cualquier 

mujer de ca me y hue.a". 

El enamoramiento qe nos presenta como una forma de vencer y rom­

per con lag ronviccioneq femenina•. É•tas son ronsiderada• romo algo 

muy endeble, tan frágil que cualquier mujer puede cambiarla• o condut:i_: 

las hacia otroq rumbos. Sin embargo, "ya es hora de enqcña rala mujer 

a que conqidere al amor no romo la única base de su vida, qlno sólo mmo 

una etapa( .•• ). Eq ne<.:esarlo que la mujer aprenda a salir de los ronfli~ 

toq del amor, no con la• alaq rotaq, qlno romo salen los hombres, ron el 

alma fortalecida"(l3). 
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Cuando "Claudla" ge enamora, en ella ge da un cambio; ge ve contenta, 

jovial y hagta optimista. 5U9 vestldoq son "vnpoto'lOg", Oegaparece la 

figura de la "mujer emancipada" vestida sobriamente, cuya vida giraba 

en tomo a qu trabajo. Alejandra Kolontay comenta ni respecto: "Si una 

mujer no amaba, la vida se le aparecfa can vacía como su corazón. Esta 

eq una de lag caractetístic.'lg que establecen una diferencia neta entre la 

mujer( ••• ) y el hombre. En el hombre, al lado de la vida de su corazón, 

ex!qtía •!empre una actividad particular. Mientras que la mujer langui­

decía esperando a 'él', al hombre (.,, )"(14). Y más adelante señala: "La 

mujer del pasado, cuando se alejaba del amor, ge sumergía en el mundo 

Incoloro de su vida gris y pobre de contenldo"(l5). 

Otra de las accioneq fatalmente Imputables a "Claudia" cg el hecho de 

haber entrado y permanecido en el men:adode tmbajo, pues, como reza 

el lugar común, el sitio de la mujer está en su caga, "cndaustrada en su 

condli..ión de vasalla"(l6). Por lo menos, no ge llegó al extremo de masi..:! 

linlzarla, pucg en ningún momento pierde la<; caractcrfgticaq de "lo fcm-:_ 

nlno" sólo por el hecho de t robnj ar. 

Tal parece que "Claudia" incita a Jagjóveneq a preparnrqe para la 

autoquflciencia, a que eqtudíen una ca rrem y se dediquen a ella, pues el 

"trabajo ayuda a vencer a los hombres"(!/), Slmone de Beauvoir señala: 

"La mujer ha quperodo en gran parte la distancia que la gcpara del hom­

bre por medio del trabajo, el único que puede garantizar una libertad ca!! 
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creta. En el momento en que deja de ser un pa rás!to, el sistema fundado 

sobre su Independencia se derrumba; entre ella y el universo ya no resu! 

ta necesario un mediador masculino. ( ..• )Productiva y activa, tienen~ 

clón de su trascendencia. En sus proyectos se afirma concretamente~ 

rno sujeto, y por medio de su relación con el objetivo que persigue, U'.ln 

el dinero y los derechos que conquista, da pruebas de su responsabllldnd. 

Muchas mujeres tienen conciencia de sus U'.lndlcloncs, incluso aquéllas 

que ejercen los of!dos mlis modestos"(iB). 

"En nuestro pafs, en efecto, la econom[a est~ en manos de los hom­

bres. ( ... ) Ante todo, porque así ha quedado tradicionalmente establecido. 

En principio, se considera que los hombres <0n los capaces, los prepa~ 

dos, y, por lo tanto, a los que conciernen las actividades trascendentales. 

( ••• )Con la mujer, en cambio, sucede( •.• ) lo U'.lntrarlo. Ellas no nec= 

sltnn, ni deben Intervenir en la economra. ¿Para qué?, no son eficientes, 

ni tienen la preparación ade<.."Uada, ni les importa y, en todo caso, lo único 

que les queda para subsistir es enumtrara un hombre ni que puedan con· 

vencer de que las haga participes de su salario"(l9). Pero "Claudia" no 

se conforma con eso; ella adquiere por esfuerzo propio su completa lnde· 

pendencia, ya que 'ºel pilar.de la liberación femenina ·dice la escritora 

y periodista Elena Poniatowska· es precisamente el de la independencia 

econ6mlca"(20). 
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Los antlfeministas señalan que "las mujeres emanLipadas (,.,) no a! 

canzan nada importante en el mundo ( •.• ), no logran encontrar su equll~ 

brio interior"(21). Esto no es cierto, ya que aquélla que se libera econ~ 

micamente del hombre no se encuentra en la misma situaLión moral, so· 

cial y psicológica. La manera en que se Jiga a su profesión o actividad 

y el modo en que se consagra a ella, dependerá para planear y consttt1ir 

su propio futuro. Además, ella no pretende competir con los hombres, 

sino hacer que se respete su condición de mujer. 

Sin embargo, "Claudia" no es vista con los mismos ojos que ni varón; 

la vida se le presenta bajo una perspectiva distinta: es censurada y rech~ 

zada por la sociedad, representada ésta por el juez. Otra vez, De Beau · 

voirdlce: "5i vagabundea por las calles la miran, la abonlan, ( ... ) cam~ 

nar a zancadas, hablar a gritos, dar risotadas( .•• ) es una provocación 

y se harán Insultar. La despreocupación se convierte Inmediatamente en 

una falta de delicadeza o femineidad: el contml de sf misma a que estd 

obligada la mujer( .• ,) mata su espontaneidad, lo que se traduce en un 

estado de tensión y fastldlo"(22). 

El hecho de ser mujer plantea una serie de problemas singulares: mle_!! 

tras que al hombre se le permite viajar, vivir solo, emprender nuevos 

horizontes, etcétera, a la mujer, en cambio, sólo le queda el encierro y 

la pasividad. Betty F riedan, representante feminista estadounidense, se· 

ñala: "(, •• )el padre trata de que su hijo sea 'masculino', Independiente, 
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activo y fUerte, ( ••• )el padre y la madre alentarán a qu hija en esta p~ 

qlva y débil dcpendenda, en eqta neceqidad de apoyo conocida por la 'fe­

minidad', y eqperarán, naturalmente, que etla encuentre gu 'qegurldad' 

en un muchacho y gin eqperar nunca de ella que viva qu propia vida'"(23). 

"Claudia" rompe con Joq clichéq qodalmente eqtableddoq para la mu­

jer; no se amolda al "deber qer": novia fiel, eqpoqa abnegada y madre 

amorosa. De hecho, "a la mujer emancipada no te eq impo•ible acceder 

al matrimonio y n In maternidad, y muchaq veces tnciuqo ioq llevan a ca­

bo felizmente; pero qe Jeq niega en eqtoq caqoq el poder pac!fh:o (, •. ). 

Porque la conquiqta de Jaq ltbertadeq L"Ueqtn"(24). Nada te hubiera paga­

do a "Claudia" ql hubiera qeguido el conqejo de su casera: "La veruadera 

vida de ta mujer eq casnrqe, L"Uidar de un hombre, tener hijos, vivir pa­

ra ellos y de etloq; formar un hogar y una famiila mmo lo formaron nue~ 

troq padreq para nosotro•. No hay nada en et mundo como ta familta"(25). 

Deqgracladameme,eqa concepción de ta exlqtcncla femenina es inL"Ul­

cada en In nifia principalmente por sumad re. por in familia máq ptúxima 

con ayuda de quq mayoreq y profeqorcs. contribuyendo de eqta manera a 

creare! "produL"tofinal". Slmonede Beauvoirafirma: "Su madre le•O_!: 

dena que no traten más a los varoneq como compañeros, ( ... ) y que asu­

man un papel paqivo. SI quieren esbozar una amistad o un flirt, deben ev~ 

tar con todo L"Uldado el que parezca que ta iniciativa eq suya; a loq hombres 

no leq gustan( .•• ) Jaq intelecmaloideq o snblhondaq, y les eqpanta la au-
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dat.ill exceg!va, o la demasiada cultura, Inteligencia o can\cter"(26). Por 

su parte, Juana A nnanda Alegria sostiene: "El disimulo ha prevalecido 

de manera total en la rutina femenina;( .•• ) simula carecer de muchag 

fat.ultades, sentimientos o afectos, y aún hasta de inteligencia. (, •• ) El 

problema es que esa actitud de fingimiento continuo ha llegado, a través 

del tiempo, a convertirse en una realidad, al grado de que esa forzada s.!_ 

mulat.ión se ha convertido en una 'cualidad' b{lgica del can\cter femenino"(27). 

"En tales condiciones, predominan lag mujereg Indolentes, abúlicas, in­

capaces de mmar la in!t.iativa, con cortas agp!n1ciones y con bajo rendi­

miento intelectual; todo esto, m(ls bien por falta de ejercicio que por na-

tu ml incapacldad"(28). 

Desde los mismos juegos infantiles con la muñeca, los disfraces y la 

"comidita", se le introduce en la mente el gusto por la casa y, dócil a la 

tradit.ión femenina, limpian\ los pisos y se o<.upan\ de guisar. "La mujer 

entonces creen\, como señala Gabriel Careaga, que su dependencia y ex­

plotación es historia natural sin percibir que es el resultado de un hecho 

soc!al"(29). Y como la protagonista no <-umple con esos lineamientos te~ 

dn\ su merecido, por haber pretendido pertenecer a las mujenos que 

han escapado de la servidumbre femenina, provocando así el disgusto de 

los hombres. 

El resultado fue una mujer decepcionada, humillada y con resentimie~ 

tos; en ningún momento encontró el "apoyo, el amor y la~ protección de un 
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hombre", pues fue abandonada por su padre antes de nacer; llegó a t~ 

ner vida, a ser niña y luego mujer, gracias al esfuerzo de su madre, 

"una m(ls entre todas esas mujeres que trabajan y se defienden como 

pueden de la vida"(30). 

Con lo expuesto anteriormente, podemos decir n manera de uind~ 

sión: "SI cede, nace un nuevo vasallo; si se niega, se umdena a una 

soledad sin encanto"(31). 
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• ALBERTO BOJÓ~UEZ 

Alberto Bojórquez nadó en Motu!, Yucatán, en 1941. Sus padres fu~ 

ron Alberto 8ojórquez y Delfina Patrón Mendoza; tuvo ocho hermanos: 

Maria, Francisco, Eduartlo, Armando, Rubén, Miguel, Luis y María. 

En 1972 contrajo matrimonio con María Diego. Tiene dos hijos, Alberto 

y Victoria. 

El interés por et Line nadó oomo un pasatiempo: "En mi generación, 

la gente de provincia regularmente somos dnéftlos, porque en aquella 

época la mejor distracción era el dne"•. Al estar estudiando Sociología, 

en la Facultad de Ciencias Políticas de ta U. N.A. M,, empezó a tomar en 

serio su vocación de cineasta. Primero eqcribló artfculo3 sobre dne en 

periódkos estudiantiles; luego dirigió algunos clnedubes oomo el de su 

FaLUltad, el de la FaLUltad de Ciencias y el del Politél111L'o ("El debate~ 

pular"). O!ando su gene radón quería hacer cine, existían muchos obstá­

LUlos; la• posibilidades eran pocas o, mejor dicho, nulas, Al anunciar 

Rodolfo Echeverria la reestructuración del cine mexicano, ta esperanza 

se abrió y algunos comenzaron a hacer cine: "El panorama mejoraba, oon 

roda y sus miles de defectos"(l), 

Invitado por su amigo juan Guerrero, participó oomo anotador y asis­

tente en las pelíLulas Amella (1965) y Mariana (1967). Al siguiente año, 

también L'Omo asistente, intervino en El mes más cruel (1967). del a rge!! 
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tino Carlos Lazada Dana, pelkula premiada en el Segundo Con cu r<;O de 

Cine Experimental. Filmó los cottos So<=lopolítim y De agentes y de nii­

dos (inconduso). En 1969 debutó como director con A la busca, medlom~ 

traje Independiente, de argumento y en c'Olores, que le ganó elogios; pos-

teriormente, realizó su primer largometraje, Los meses y los tifas (1970), 

también independiente, f.ste fue exhibido en salas comerdalcs con buen 

éxito económico y le abtió pa10 a la lndusttia. En ella dirigió Fe, es~­

ranza y ~dad (1972), el prtmer episodio es de Luis Aleo riza y el ter<:ero 

de Jorge Fans; La lucha mn la panteru (1974); Hermanos del viento (1975); 

Lo mejor de Teresa (1976); el documental Cosa3 de Yucatán (1978); Adtia­

na del Río, acttiz (1978) y Retrato de una mujer casada (1979). 

Por último, cabe sefialar que en Alberto llojórquez siempre ha existido 

un grun Interés por el mundo de la mujer: "Mis persanajes femeninos bu~ 

can a toda L'Ostn salir de In mediocridad, no solamente ec'Onómlca, sino 

moral, lntelectual,de la dase a que pertenecen"(2). 

• Dedaraclón del dneasta extrufda de la entrevista realizada el 31 de 
julio de 1987 por la autoru de esta tesis. (Veáse apéndice). 
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• RETRATO DE UNA MUJER CMADA (1979), DE ALBERTO BOJÓRQUEZ, 

"La familia no es ni la estiuctum •anta e ideal pe1fccta que se dice, 

ni tampoco la causante bfiqlca de la enajenación humana, en la cual loq 

padres repreqentan a Dios y loq hijos son la felicidad mayor del hombre; 

ni donde la rT1atemldad es la mayor ex<.:cisltud de la vida y el mat rlwonlo 

la unió_n perfecta y perenne del hombre y la mujer; tampoco donde las re­

lacloneq qexuaJeq plettlen qu cnracter pecaminoso, ni donde el hogar re­

presenta Ja cqencla de la paz y del amor", 

Luiq Leñero (3), 

SINO'SJS: Descrlpición de Jaq camcterfqtlcns ffslcaq del caddverde unn 

joven, Flash-back. Jrene eq una mujer casada; tiene dos hijos. Su poco 

tiempo libre lo aprovecha pum estudiar Periodismo en la Fa<.-ultad de Cle~ 

claq Pol!tlcas de ln U. N.A. M, Su eqpoqo tmbajn en un banco, En princ~ 

plo, él acepta que ella eqtttdle por las mañanas, pero sin deqculdar su h~ 

ga r. Olmo esto supone las ta reaq doméqtlcas, J rene tiene que ser auxi­

liada por una si rvlenta. 

La vida de esa familia transcurre sorteando muchas difi<.-ultades eco­

nómicas, ademfis de las asperezas propias de una relación ya en crislq, 

Ella no desea tener más hljos,él quiere hacer libremente el amor u:in su 

esposa, pero J rene insiste en tornar anticonceptivos. 
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El matrimonio da una fiesta. Irene y Gulllermo atienden a qUq Invi­

tadog, Ella comenta con otra• mujereq lo difícil de qu qltuaclón corro e~ 

poga, madre y estudiante; opina, actemlig, qobre loq posibtlidadcq de gu 

futuro como periodlgta, 

Un día, Irene conoce a un muchacho a quien da un aventón a Ciudad 

Unive rqltaria; éste comienza a aqedla ria y, por Impulso, se dejo hacer el 

amor; al salir del departamento del eqtudlante, gU pequeño auto qe deq­

compone y tiene que recurrir a una grua, Guillermo encuentra a Irene 

en el taller y al pagardeqcubre que la dlrei:i:lón en donde ge deqcompuqo 

el coche nada tiene qué ver con la ruta diaria de 1 rene; el marido, enfu '! 

cldo, se lo redama y la mujer e• Incapaz de Inventar una mentira. De'!_ 

L'Ubtiendo la verdad, Gulllermo le propina una terrible golplza y la corre 

de su casa. Irene va a dar a un hoqpital. 

OJando qale, regreqa a la i;aga y pide a Guillermo que la deje vera 

sus hijos y le dé sus cosas. Él se niega. Irene reL'Urre a qUg padres. 

Encuentra trabajo en uno librería, De•pués queda formalmente divorcl_'.l 

da, Gana la cuqtodla de qus hijo• y la pcnqión allmcntkla, 

cuando Irene Intenta reconst rul r qU vida al lado de qUg niñog, ocurre 

lo lneqperado: al •alir de un centro i;omerLial y di rigiéndoqe al eqtacion'.! 

miento, juqto antes de subir a qU automóvil, eq atai:ada por un lad1ún que 

le arrebata qu bolqo y le hunde un puñal en el vientre, Fin del flaqh-back, 

1 rene ge encuentra en la morgue. 
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• TE5T!MON!Q<; HEME ROO RÁF!COS. 

• Patrh.:la Femández de Ramírez en El Día, Méxko, D.F., 7 de octubre 

de 1980, p. 21: 

"El retrato de Teresa, de Pastor Vega (CUba, 1978); Una mujerdes­

msadn, de Paul Mazursky (EE.UU., 1977); La yegua de fuerza, de joycc 

Buñuel (Franela, 1976); Norma Rae, de Martln Rltt (EE. UU,, 1979) ... 

la lista de lo~ largometrajes de argumento sobre la temática de In mujer 

aL'tual y su lucha poremandparse, intelectual y emocionalmente -lo que 

conlleva también el tema de ta desintegración familiar y la crisis de la 

pareja- se alarga. A esta li•ta se suma, ahora, una renl!zación mextc~ 

na: Retrato de una mujer casada, dirigida en 1979 por Alberto Bojórquez 

(CONA CINE). 

En este nuevo tipo de cine -una serie de dispare< planteamientos y 

enfoques que van deode lo< buenos y objetivos hasta los Individualistas y 

subjetivos- la mujer deja de ser en el quehacer dnematográflco, el clá­

sico personaje vampl resm vs angelical, o como en el cine mexicano de 

otras décadas, el objetn abnegado vs objeto maldito alias _Aventurera(l949) 

para convertirse en eje central de la obra misma en cuanto a fondo y L"Cl!! 

tenido. 

Deja de ser adorno secundarlo y medio para mnvertlrse en qer pen­

sante primario y fin. 
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Sus inquietudes, sus interrogaciones en tomo a su ambiente, precre~ 

do por una sociedad machista; su actitud conte9tata ria -que va desde las 

cuestionables salidas radicales haqta la sumisión absoluta pasando por el 

equilibrio racional de entender al hombre mmo mmpailero y no mmo co~ 

trincante cumpetidor· 5us cuntradicdones, su<; instancias ideológicas, 

etcétera; todo cumo un fin temático que, paulatinamente, en el cine la 

hace un 3erio objeto de estudio, más trascendente cuando su tratamiento 

desemboca en un análisis pskosocial y económim; cumo un objeto de es­

tudio, dada su acepción sociológka, que la qitúa como parte de un todo 

social, polfticu, ~ulcural y emnómicu, 

', •• sin evad! r responsabi!!dades, se trata de qaber Ltimo el rol so­

cial establecido para In mujer lo da la estructura del poder mismo. El 

hombre como parte de la inmen•a maquinaria de eqte poder considera, 

entonces, n su mujer oomo parte suya, como propiedad privada .•• ', és­

te, aproximadamente resulta ser el planteamiento de Bojórquez, el cual 

es explicado directamente en la voz de un personaje secundario: una de· 

pendiente de librería, una divorciada que cumo frene en la segunda parte 

de la hi•toria, l rata de entender su situación y explka ria objetivamente 

dentro del contexto social y económico en que se mueve. 

frene González (Alma Mu riel), madre de dos hijos -una niña y un ni­

ño entre cinm y seis años de edad-, esposa de un empleado bancario, 

Guillermo Contrcras (Gonzalo Vega), estudiante de la carrera de lken-
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dado en periodismo y l'Dmunkadón oolectlva, es una mujer que no se 

L'Onforma mn el papel de madre abnegada y eficiente ama de L'asa. De-

sea superarse lnteieL'tUaimente, tener una profesión y ejerL'erla plenamente, 

su esposo, sin embargo, es el típil'O maL'ho mexkano que mnsldera 

a su L'ónyuge L'omo un ser sólo capaz de atender hijos, marido y L'asa. 

Por status, la deja estudiar, pero sin darle mayor Importancia al asunto, 

Para él, las actividades esL"olares de su mujer parecen ser una gracia mils, 

oomo tocar el piano o hablar francés; pero, lo prinLipal es él, sus nece-

sidades sexuales, la libertad de haL'er el amor aunque su esposa se emb~ 

race sin desearlo: 'él lleva la papa, él tiene derecho a exlgl rlo todo'.( .•• ) 

Las específicas mndklones de su 'modus vivendi' le Impiden un más 

pleno desarrollo inteleL'tual y sodal; los patrones familiares parecen su~ 

yugar su dignidad y, el final de la dnta, no parece ser, en absoluto, L'O-

mo puede pensarse, un desenlace inesperado, tan dramátlm como aleL'cl~ 

nador, sino un símbolo dado porllojórr¡uez. La mujer que trasciende su 

pat ron predete rmlnado y dedde enfrentarse sola a la vida y a la educación 

de sus hijos -nuevos valores que lncukar- es aniquilada por una sode-

dad sexista que la apabulla, ( ... ) 

A pesar de ciertas escenas de gratuito impacto, este direL'tor, con un 

·bien llevado ritmo cinematográfico y una acertada estructura narrativa, 

así <.:orno dirección de actores, logra, en buena medida, su objetivo: pre-

sentamos e Involucramos racionalmente al retrato de una mujer casada, 

bajo sus válidos planteamientos sodales" ( 4). 
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• Miguel Ángel Rodñguez en El Sol de M(,xko, D. F., 4 de febrero de 

1982, págs. 1 y 7: 

"En el marco de nuestra sodedad clase media, enfermiza y desubll:~ 

da, el realizador Alberto llojórquez nos presenta un retrato de la mujer 

mexicana: La casada, y nos ofrece un amplio panorama sobre los aspe_: 

tos cotidianos de un matrimonio joven. 

Al parecer la historia que nos brinda llojórquez puede catalogarse 

trivial, quizá porque los sucedidos san el pan de cada dfa entre las pare­

jas; pero la cunflguración resulta importante tan sólo por enf0<:arse a p~ 

blemas tales cuma el machismo y el desajuste emocional que trae mnsl­

go el rompimiento marital. 

Sin profundizar m11s que en el mero asunto, el di rector pinta situaci~ 

nes reallstas, llenas de esas vi vendas naturales muy d11si<:as del mexi­

cano, siempre encaminada0 a diseccionar y analizar m1s espedficamente 

a la mujer. de alli lo del título, que por cierto está bien determinado. 

Así pues, resulta que !a protagonista l rene (interpretada por Alma 

Mu riel) es el centro de atracción de todn la cinta, Alrededor de ella, de 

la Imagen inmac11lada q11e proyecta, del hogar soñado que L"Onstruyó y de 

una personalidad llena de matkes supuestamente abnegados a loq que es­

tamos acostumbrados, al rededor de todo esto es que gi rn la ruleta del 

destino que mueve este filme. 
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Porque a fin de L-Uentas es por medio del destino que ¡rene .:ne en 'ma­

los pasos', orillada por su esposo (Gonzalo Vega, q·Je es el prototipo del 

macho mexlmno que no permite que su esposa estudie y se supere). As! 

que Bojórquez encuentra en la relndón del rene con su joven amante, el 

escape de su situación. 

La trogedla Lumienza cuando es descubierta por su marido y arrojada 

del seno de su hogar hada un mundo hóst!l que le derr.i las puerta• al~ 

da pase. La estructuro e¡¡tá bien manejada y el dne-director logro una 

pe!rL-ula más que aceptable, aunque en el final se advierten ciertos tonos 

hollywoodenses de d roma. 

En po<:as palabras, el Retroto de una mujer casada no eq otro cosa 

que un pslcodrama ( ••• ), ya que en él se refleja la actualidad de nuestra 

juvemud"(S). 

• Elena Urrutia en FEM, México, D.F., núm. 22, abril-muyo de i982, 

p. 108, co111cnra: 

"( ... )Retrato de una mujer casada debe recomendarse corno uno de 

los raros ejemplos en nuestro medio que Intentan fl10strar -nada más que 

eso- a la mujer de la clase rnedia que busm un camino, no el más fácil 

ciertamente, para integrarse como perqana. 

Irene (Alma Muriel) es una joven mujer .:asada u:m dos niños, típica 

ama de casa clase media que vive en la ciudad de México (en Na rva rte 
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para mayor precisión) en un pequeño departamento al que no le faltan el~ 

ros signos de identidad: televfqor en medio de la estancia-comedor, rct~ 

to de bodas dominando la habitación, congola-tocadiscos coronada orgull_c:> 

samcnte por un pequeño bar con botellas de baca rdi y brandy, y vasos que 

seran llenados a la menor provocación. Provocación que Guillermo (Gon­

zalo Vega, el marido empleado bancario) encontrara lo misJT10 en la reu­

nión con los compañero• de trabajo, que en el desahogo neceqario cuando, 

incontrolable al qent!rse engañado, no sólo se prepara unoq tragoq sino 

que, además, rompe toda la cristaleña. 

1-!asta aquí lo típico en la vida de 1 rene pott¡ue la protagoniqta, en un 

afán de evadir la fatalidad de su condidón, asiste en medio de malabari~ 

mos a la Fac'Ultad de Ciencias Políticas en Ciudad Univers!ta ria para es­

tud!n r la carrera de periodismo. Malabarismos que no sólo sitúan muy 

claramente a la protagonista en un medio cltadino clasemed!ero -con c!e_E 

tos razgos atípicos determinados por las inquietudes de ella, como la as!~ 

cenc!n a la C!ncteca Nacional- sino, sobre todo, dan cuenta de la a nlua 

empresa que consiste en conciliar los cuidados de los hijos, la casa y el 

marido con el deseo de prepararse para convertirse en un serd!rectnme'!_ 

te produi:t!vo. 

Haciendo a un lado un objerable final, que, con todo, una de sus dos P.'::' 

sibles inte rpretadones pueden rescatarlo del melodrama, y In eqcena en 

que Irene con otras dos compañeras se enreda en una teorización pcrlec-



83. 

tamente presdndible, Retrato de una mujer casada L'Uenta con todoq Joq 

elementos narrativos que hacen de ella un excelente elemento que contri_ 

buye a la documentación de la qituación de la mujer actual en nuestro m~ 

dio", 
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• ESPOSA EMANCIPADA 

"Esta es la mujer moderna: la autodlgLiplina, en vez de un sencirne!! 

talismo exagerado: la apreclac.:ión de la libertad y la Independencia, en 

vez de la sumisión y de la falta de personalidad; la afirmación de su in'!_! 

vidualidad l' no los esfuerzos estúpidos por compenetrarse con el hombre 

amado; la afirmación del derecho a gozar de placeres terrenales y no la 

mdscara hipócrita de la 'pureza' y, finalmente, la subortllnación de las 

aventuras de amor a un lugar seL-undario en la vida. Ante nogotros tene­

mos, no una hembm, ni una sombm del hombre, sino una mujer·indivi­

dualldad". 

Alejandm Kolontay (6). 

Paro concluir esta investigación se llevó a cabo un análisis sobre"! rene", 

personaje femenino Interpretado por la actriz Alma Mu riel en Retrato de 

una mujer casada (1979), de Alberto llo]órquez. Se ha elegido esta cinta, 

porque además de ser de las reciente~ producciones mexicanas que abor-

dan el mundo femenino, reúne las ca racterístlcas de las tres pelfL"Uias ªl!. 

tenores. Cbn la protagonista de este melodrama son narrados aspectos 

de la vida cotidiana de una mujer de clase media que intenta conciliar sug 

actividades de esposa y madre con las de una estudiante universitaria, En 

esta ocasión, el auto rita ti smo pare mo está representado en la flgura del 

ma tido de "!rene". 
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Lo que a ella no se le va a penlona res el incumplimiento de qus pap:_ 

leq corno espoqa fiel, madre abnegada y~ ama de casa. El hecho 

de que la espoga ya no aparezca como una mujer qumiga y dependiente, 

sino que, por el cont ro rio, buqque a toda costa qupera rqe tanto económica 

como lntelc.:tunlmente, ha provocado !a ruptu"1 definitiva del núcleo fam~ 

liar, n•í como su reqpectiva "muerte qodai". 

* LA MUJERAlJrOSUFlClENTE Y PRODUCTIVA. 

"i rene" tenla eqposo, dos niño• y un techo donde vivir: ¿qué más que­

rfn?, ¿acaqo no era stúic.ieme?, ¿qué m{lq podía desear en la vida?. <;im­

ple y qencillamcnte, buscaba encontrar qu ptopia identidad, necesitaba 

algo mág que "qu marido, su• hijos y qu haga r". 

Desde el momento en que !a mujer se casa, "( ... )ella toma su nom -

bre, cq asociada a su c.ulto e integrada a qu claqe y a su medio; pertenece 

a su familia y se tronqforrna en su 'mitad'. Le sigue allí donde su trobajo 

le llama, y el domicilio conyugal qe fija de acuerdo con el lugar donde él 

trabaja; in mujer rompe más o menos brutalmente con qu pasado y es an_: 

xada al univer.o de su espoqo, a quien da su persona: le da su virginidad 

y le debe una fidelidad rlgu roqa"(7). De muchas rnaneraq, la sociedad ha 

fomentado esta desventajosa valorización en e! sentido de que in mujer "es 

el complemento del hombre". Estamos aoostumbrados a "valora ria" sin 
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una personalidad, sin cualidades y defectos Individuales, independienteg, 

De hecho se considera que"(.,.) las mujeres( ... ) no tienen inquietudeg 

espirltualeq, porr¡ue carecen de espírlm, por ende, no tienen problema<; 

existenciafeq, porque no existen, y al llegar a eqte punto, ya no im¡xin:a 

qaber qué eq una mujer, qino más bien qaber si existen"(S). 

El amor a Joq c;uyoi; no necei;a ria mente va a obligar a ''Irene'' a rcnu!! 

ciar a qÍ miqmn, a abandonar qu vocación, a cr;a inquietud de cqtudin runa 

carrera profcqional y desenvolverse en ésta como uno de los aspectoq que 

van a conformar qu vida. Hoy día, Ja mujer yn no se somete fácilmente 

al hombre y menos aún se deja moldear n su gusto y complacencia como 

antaño, Alejandro Kolontny dice ni n!specto: "La mujer del nuevo tipo( .•• ) 

estli bien lejos de qer una resonancia del marido: ha cesado de ser un sii:i:i 

pie reflejo del hombre. ( ... )La mujer del tipo nuevo, Independiente, i~ 

teriormente libre, tiene que luchar continuamente con una tendencia atií~ 

ca que la pone en el peligro de convertirse en 'sombro del marido', en su 

eco. Son bien conocidos los esfuerzos ingenuos y conscientes de la mujer 

para 'adaptarse', incluso interiormente, a los gustos del hombre amado: 

para 'corregirse', según el ideal de su elegido, Como si por si misma 

no tuviese la mujer nin¡,'Ún valor, como si su personalidad sólo se midie-

se por in actitud de los hombres hacia clla"(9). 

"Irene" no quiere ser sombra de su familia, ni tampocu trascender 

hacia la colectividad sólo por intermedio, o a tro1•és de su eqposo. Desea 
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tener sus propias amistades, una piufeslón y ejercerla plenamente. Para 

ella, el hecho de estudiar una carrera significaba algo má.s que ganarse 

la vida; se haría alguien por qf misma; no Ctnicamente existl ria por y a 

través de otros. Pero al parecer la única profesión "permitida" para la 

mujer es ser "ama de casa" y su incumplimiento provocará qu ')uqto" 

castigo. Betty F ricdan señala: "OJando se escribía sobre una actrtz para 

una revista femenina, habla que refeti rse a ella como ama de casa, Nun­

ca se la mostraba trabajando o deleitándose en su labor artística, a menos 

que, a 1 final, ( .•• ) pagase pe tt!iendo a su marido o a su hijo a causa de 

ello o( ••• ) reconociese su fracaso como mujer"(lO). Y señala más ad;: 

!ante que es tan fuerte la "mística de la feminidad" que las mujeres con 

una carrera o profeqlón, llegan asentirse avergonzada• de sí mismag; 

"Pero es tal la fuetza del prototipo que han oontribuido a crear, que mu­

chas de ellas tienen un sentimiento de L'llipabliidad. Y si en algún mome~ 

to han fnu:asado en el amor o con los hijos, se preguntan si no tendrá. al· 

guna culpa de ello su ca rrera"(ll). Tal parece que la mujeres con aspi ~ 

clones Intelectuales deberan conseguirlas a un alto precio: renunciando a 

sus de recitas como tales y enfrentándose a la soledad, 

Al negarle alguna superación artística o Intelectual, se niega lmplfclt~ 

mente la capacidad creadora de la mujer como individuo pen.ante. Gabriel 

Careaga asevera: "La mujer no tiene permitido participar en el mundo de 

la economía, de la política o de la cultura más que como un reflejo o como 

un eco"(l2). 



88. 

Sin embargo, la "tutela masculina" cstA en camino de desaparecer. La 

época actual es todavfo un periodo de transición. Sólo un sector de muje­

re• participa en la producción e Incluso ellaq pertenecen a una sociedad 

en ta L-Ual prevalecen antiguos valores. Otando una mujer trabaja fuera 

de su hogar, hay mil prejuicios en su contra, Ante todo, se duda de su 

eficiencia: no es posible que sea tan capaz como un hombre y, ndcmfis, se 

presume que ella no necesita ganar mucho dinero. Esto forma parte del 

acuerdo Implícito de IJmitarla, pueq la holgura económica también rcpz:= 

scnm una fuente de libertad. En conscL-ucncla, las mujeres generalmente 

desempdian los trabajoq subaltemos y rnalpagados. Sin embargo, ¿qué 

dejamos emonces para la gran cantidad de mujeres que <;e queda sola, con 

hijos, abandonada de la "benevolente" protección del hombre, como le si!_ 

cedió a "Irene"?; ¿qué hay para estas mujeres que, sin embargo, tienen 

la necesidad~ de subsistir y proporcionar la manutensión de '!US des­

cendientes?. Es por eso que "Irene" no quiere adoptar una actitud pasiva 

y dependiente ante su marido. Sin embargo, se enL-uentra ame un grand!_ 

lema, pues aunque rechace el dominio del esposo, quiere conservarlo. 

Lucha contru él para defender su autonomia y lucha contra el rcqto del 

mundo por no conservar la condidón que la destina a la dependencia. 

"Ese doble juego es difícil de jugar, lo que explica en parte el estado 

de inquietud y nerviosidad en el cual tr.:tnsL-urre su vida una gran cantidad 

de mujeres"(l3). !'ero no cabe duda que a medida que "!rene" se vuelve 
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independiente, que participa, trabaja y se esfuerza, va logrando un nuevo 

tono a su existencia. Desafortunadamente, la cinematografía nacional no 

le va "pennit!r" salirse con la suya, es decir, que por sí sola logre triu!1 

far junto con sus hijos; por el contrario, cendra su "merecido" por ser 

una mujer "emancipada". 

Además, se considera que las mujeres no necesitan de muchos C<Jno­

cimientos, básicamente porque se "ha acornado" que su capacidad intcle~ 

tual es "menor" y no les servir:\ de nada, porque al fin y al cabo sólo ll_: 

garan a ser "amas de casa", Se sigue pensando que no necesitan prepara! 

se, y se les sigue con!l'inando al matrimonio como solución única. Además, 

resulta una paradoja criminal el negar a la mujer toda actividad pública, 

cerrarle las carreras o las actividades "masculinas" y argumentar su In­

capacidad para muchas acciones y funciones, al mismo tiempo que a ella 

se le confía una muy delicada y trascendental turca, la formación* de un 

ser humano. Por ende, la única solución posible a esto la aporta Betty 

F riedan: "( ••• ) han hecho aparecer la instrucción superior de la mujer 

como algo sospechoso, innecesario, incluso peligroso. Pero yo creo que 

la Instrucción y sólo la instrucción ha salvado y puede seguir salvando a 

las mujeres de los peligros mayores de la mística de la feminidad. ( ••• ) 

La instrucción es peligrosa y provoca frustraciones .•• , pero únicamente 

c'Uando las mujeres no la utilizan"(l4). 

* física, psicológica, moral y social 
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• EL '"DESLIZ'" SE CASTIGA a.JANDO LO COMl:TE LA MUJER. 

Se dke que la mujer .. debe .. obediencia al marido, fidelidad rigurosa 

y qntisfacer laq neceqldades sexuales de su hombre. Esta carga impue~ 

tn por la sociedad, es conqiderada como un '"servicio .. rendido al cqposo, 

por el que éste se compromete u mantenerla. De· lwcho, .. en nuestra ci­

villznción, el desarrollo de la mujer ha quedado bloqueado al nivel fisio­

lógico( ••• ) de satisfacción sexual'"(15). 

Es así como "Guillermo'", el esposo de "i rene'", la toma como un 

objeto sexual a disposición de sus caprichos. º'A pu rti r de esta situación, 

In mujer será sólo un objeto para adornar,( ••• ) dl'struiro presumir del!_ 

tro del consumo voniz fabricado por la sociedad capltalista"(l6), Establ_: 

cldo como tal, nadie lo pone en duda y ¡cuidado de aquélla que llegue a co!:' 

tradedr el "'mandamiento"¡. Por lo tanto, la mujer que altere L'sas nor­

mas ya institucionalizadas deberá ser cas-ti-ga·da. En el momento en 

que "l rene .. rompió con la .. rigurosa fidelidad" hacia su marido, obtuvo 

su merecido, ya que en nuestra sociedad el adulterio de la espoqa ha sido 

hasta nuestros dlas un gran delito, no as! el del esposo. 

Slmone de Beauvoir asienta al t"spe~w: "Una mujer( ••• ) tiene nece­

sidad -como el macho- no solameme de saciar sus deseos físicos, sino 

también de conocer Ja paz y la diversión que aportan las felices aventuras 

sexuales'"(17). Sin embargo, los prejuicios pmhibitlvos que con relación 
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a In sexualidad femenina privan en nuestro ambiente son innumerables y 

tan perfectamente bien manejados que se han constituído en un verdadero 

"código moral" que controla In conducta sexual de las mujeres. En cam­

bio, "el hombre puede conocer fácilmente abrazos sin mañana, quf!c!en­

teq para calmar su carne sin crearle cargas morales"(l8). Además, la 

"dignidad" del macho mexicano, entre otros atrlbutos,t!ene mucha rela­

ción con el ejen.ic!o de su sexualidad; él no solamente puede tener muchas 

mujeres, sino también jactarse a voces de ello como si se tratara de una 

gran "hazaña". En cambio, ellas debemn consagrarle su vida en L'Uerpo 

y alma, aunque sepan de antemano que su ma tido no les sera fiel; debemn 

peniana r su falta pues, según esto, en ellos es "natural". Además, h_'.! 

bm que tener mucho cuidado de que no su rjnn "malos pensamientos", pues 

el solo hecho de tenerlos puede derrumbar el cúmulo de "virtudes" garai: 

tizadoras de los valores femeninos: a las mujeres se les lnL'Ulcan las hi'!_ 

corlas de la "dignidad" y la "decencia". Juana A rmanda Alegría sostiene: 

"Ln reacción de la mexicana ante la infidelidad cotidiana del macho es de 

disimulo, y al mismo tiempo de resignada aceptación, puesto que según( .•• ) 

se trata de algo normal ( .•• ), ya que tiene todo el dereeho de hacerlo, PD!: 

que son hombres, y los hombres son asi, mientras que ellas, en cambio, 

por ser mujeres tienen que soporta ria todo sin rebelarse, sin hacer nada 

para sí mlsmas"(l9). A la mujer esa "libertad" no le es permitida, ni m~ 

eho menos reconocida; por el contrario, es severamente espiada. se arriesga, 
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si hace uso de ella, a comprometer su reputación y a penler a su familia. 

Tal como Je sucedió a "!rene". 

Efe~-i:lvamente, "la familia mexicana( ••• ) es la propiedad privada del 

macho, y el núcleo social básico en donde se desea rgan innumerables co.!! 

fllctos. Las mínimas ~"Ualldadeq requeridas para el mediano funcionamie'!_ 

to del núcleo familiar, son nulas en la mayoña de los hogares mexicanos, 

que regularmente adolecen de lneqtabilldad, violencia e incomunicación. 

El hombre mexicano se •lente dueño de su familia, a él le pertenecen la 

mujer y los hijog, y tan eq así que se siente con derecho de realizar con 

ellos cualquier Intransigencia. Es muy común, por ejemplo, que los m~ 

ridos mexicanos maltraten a sus esposas( ••• )"(20). 

Por su parte, judlth Astelarra, feminista española, señala: "En rea­

lidad existen una serle de condicionamientos sociales, económicos e id~ 

lógicos en la familia, tal como existe hoy, que hacen que las tensiones y 

los enfrentamientos formen parte de las relaciones entre qus miembros. 

En el caso de Ja violencia doméstica ejercida sobre las mujercq, ésta eq 

producto de la existencia de rasgos patria reales, a nivel de la sociedad y 

de la familia, que al entrar en contradicción con los valores de Igualdad 

y libertad, también sostenidos por la sociedad, generan una nueva gama 

de conflicto•. ( .•• ) 

Existe una especie de silencio cómplice que impide que la sociedad y 

las propias Interesadas se enfrenten con el problema. Este silencio es 
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producto, por un lado, del tabú de aceptar el conflicto en la familia, pero 

también de la imposibilidad que muchaq veces tienen las mujeres de en­

contrar una salida. Es aquí donde entran a funcionar los mecanismos e~ 

tructu rales de la sociedad patria real. ( .•• ) 

Las sanciones sociales siguen siendo muy fuertes( ••• ) para la mujer 

que abandona el hogar, aunque sea debido a la violencia sufrida"(21). 

Desgraciadamente, vivimos en una sociedad machista en donde elloq 

mandan, son los fuertes, los poderosos, los que sexualmente poseen, 

Juana A nnanda Alegña escribió al respecto: "( .•• )la fue iza es el princ.1_ 

pal factor del triunfo: el medio mejor de hacerse respetar es imponerse 

físicamente a los demás. Aquí se hace patente una de las manifestaciones 

del tan mencionado fenómeno del machismo"(22); el machismo, "la oste.!:1 

taclón desmesurada de la conducta patriarcal, a can¡bio de la degradación 

de las mujeres"(23). Y es tan absun:ia In concepción que de la mujer se 

tiene que se llega a vaticinar:"( ... ) Descansarán sobre el hombre, les 

darán hijos y serán abnegadas, aguantaran Insultos y golpes, pero tam­

blen se ha ran defender por él"(24). Por lo tanto, "amar al esposo y ser 

dichosa es un deber para consigo misma y la socledad"(25). 

Qm lo expuesto anteriormente, se hace muy evidente la gran dispa~ 

dad en el enfoque de los intereses y valores sexuales femeninos y mascug 

nos. En la mujer, la carga fisiológica y los factores biológicos juegan 

contrariamente lo que al hombre: a ella le han infundido de manera cas-
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trante y represiva que debe "l'Onttolar" gU l'Onducta sexual, mientras que 

el vatún puede "dar rienda suelto" a sus instintos carnales, Por lo tanto, 

es necesario luchar contra este "mito" de la doble moral de egta gocle­

dad sexista y machista, "Mientras que las mujeres del pasado, educadas 

en el respeto a la pureza Inmaculada de la virgen, se esforzaban en l'On­

servar 'su virtud' y tenían necesariamente que esc'Onder y disimular Jog 

sentimientos reveladores de las necesidades naturales de su cuerpo, el 

rasgo ca racterlstico de la mujer del nuevo tipo es la afl rmaclón de sí mi! 

ma, no solamente <:0mo Individualidad, sino corno representante de •U s~ 

xo. La rebelión de las mujeres C<Jntra la falsedad de la moral sexual es 

uno de los rasgos más vivos de la mujer nueva"(26). 
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• CRISIS POR LAS CONDUCTAS DE LA MUJER FUERA DE SU CASA. 

Una vez casada,la mujer y,de acuerdo con pautas tradicionales, su 

ámbito de desarrollo se encuentran reducidos "al hogar y u loa hijos". 

Mientras que al hombre se le permite estar fuera de casa gran parte del 

día, a ella se le prohibe salir. "La crítica de la mística de la feminidad 

consiste en esa 'bonita mentira' que pretende recluir a la mujer -con ei:_ 

tero dedicación- dentro del cfn.'Ulo hogareño, reducida así a la rutina de 

sus faenas invariables y a participar en el avance del mundo, no por sf 

misma, sino tan sólo a través del marido y de los hijos. Por este depe~ 

'diente y pasivo modo de vida, ella no puede romper con su infantllismo 

forzoso y a la larganoclvo, pues llega un momento en el desarrollo de la 

humanidad en que esta falta de madu rcz humana se hace insostenible, en 

que esta dulce y guarecida falta de ser, se vuelve contra la propia mujer 

y la desquicia completamente, contaminando a la sociedad entera, que de 

este modo la ha querido"(27). 

El hecho de que "!rene" no apareciera apresada en la monotonfa de 

los quehaceres domésticos, sumisa y dependiente del hombre ranto econ~ 

mica como moralmente, provocó una vez más el malestar en la sociedad 

sexista mexicana de alguna manera retratada por el cine nacional. 

"!rene" es de esas mujeres que niegan "adaptarse" a su papel 

biopsicosoi.:ial de ama de casa, esposa y madre. Y esto se ha debido g~ 
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clas a la educación, factor que ha jugado un papel muy Importante en el 

desarrollo femenino. Ha ganado el derecho a una enseñanza superior P_'.I: 

ra desenvolverqe profeqlonalmente logrando de esta forma afirmarse~ 

mo mujer, aimo Individuo. Desea alcanzar qu pleno deqarrollo profeql~ 

na! utilizando sus diversas capacidades fuera del hogar, sólo de esta m_'.I: 

nera podrá conocer laq múltiples satlqfaccloneq que produce el mismo. 

Sin embargo, se pretende hacer creer que "el amor, loq hijo• y el hogar" 

es todo en la vida de la mujer; todo lo reducen a eso. Y cuando tienen que 

"ajustarse" a su respectivo papel es L'lJando aparece la crisis. El probl_: 

ma radica en que "la so<.:ledad burguesa no puede considerar a la mujer 

independiente de la célula familiar; le es completamente lmpoqlble apre­

ciarla como una perqonalidad fuera del drculo estrecho de laq virtudeq y 

deberes familia res"( 28). 

Pero "Irene" se resiste a ello; piensa que llevar la casa y consa-

gran¡e a los hijos no es todo en la vida de una mujer. Ella requiere de 

tiempo para dedicarse a su carrera; el hecho de sacudir, lavar, plam:har, 

así corno otras faenas más no le son completamente satisfactorias. En 

lugar de eso, prefiere contratar a una sirvienta aunque ésta sea: "(,.,) 

un ser más oprimido que ella( .•. ); la 'señora' se vale cainómicamente 

para poder ampliar su mundo más ali:\ de su departamento de la colonia 

Narvarte, la camiceña, la salida de la escuela de los nlílos: romo parte 

más de la estructura del poder económico, la sirvienta es a "Irene" !oque 
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"J rene" es a gu egpogo"(vet\nge tegtlrronlog). En México, la exlstem:lu 

de trabnjadorag domésticag ha funcionado como un amortiguador en la 

c:onclencla de Jag mujereg de clase media. 

Ademtls, c:on ]og "nuevo• aparatos para el hogar" se reduce la fati~ 

"ªjornada de lag laboreq doméstlcag, ya que absorben demasiado tiempo 

y energía. Betty F riedan c:omenta: "( ... ) lag ta reng que con•umen gu tic~ 

po, el cuidado de la caga, no qólo son lntermlnablcg, sino que congtituyen 

trabajo• para los c11ales la sociedad contrata a log individuos mt\q humi_! 

deq y peor entrenndog. O.ialquiera que tenga unag espaldag anchag (y un 

cerebro bastante estrecho) puede hacer estos trabajo• inferiores"(29). 

Por su parte, judith Astelarra asevera: "La división gexuai del trab~ 

jo, también marcada por el sello patriarcal, hace que las mujeres ocupen 

siempre los puestos de trabajo peor pagados, que deban cargar con el t~ 

bajo doméstico, lo que Incrementa mucho in jornada laboral( ••• )"(30). 

Bien se dice que"( ... ) el 'hogar' se convierte en lo que realmente es, un 

centro de trabajo donde no se tiene horario, ni gaiario, ni prestaciones, 

ni vacaciones, ni pogibilidades de huelga ni de cambio"(31). La mujer 

sólo tiene oc11pnciones que son abrumadorag, pero que no terminan de sE!_ 

tlsfncerla jamág. Por ega "!rene" trata a toda costa de salir adelante, de 

dejar esas c11atro paredes que la aprisionan. 

Sin embargo, a través del proceso ideológico ge ha c:onvencido a lag 

mujeres de que su verdadero lugar estt\ en la casa, y su vocación y fun-
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c!ón auténticas en la vida es la de ser esposas y madres. Esto hace que 

el trabajo doméstico sea responsabilidad única y exclusivamente de ellas. 

Aún tmbajando o estudiando fuera de casa, tiene la obligación de realizar 

las labores doméstlcaq; esto quiere decir que el trabajo femenino nunca 

termina. A este respecto, Alaide Foppa señala: "Más lnjuqta aún es In 

situación cuando Ja mujer trabaja también fuera del hogar, sin dejar por 

ello de desempeñar las !abo res de am3 de casa, dándose as[ In llamada 

doble jornada"(32). 

Los consori:es están obligados a contribuir al sostenimiento del hogar: 

sin embargo, nada dice el Código Civil con respecto a la obligación del 

trabajo doméstico ele manera compartida. La opresión de la mujer se 

concreta en este punto, ya que al realizar ella la totalidad de las tareas 

domésticaq, Impide su desarrollo personal y muchas veces la péttlida de 

habilidades y del emrcnamlcnto adquirido para la realización de un trab~ 

jo remunerado. Por lo tanto, ¿qué pueden hacer las mujereq que, según 

se dice, carecen de cualidades pa rtlclpativas, que son frágiles, débiles 

y no tienen otro destino que la mnd!Lión de amas de casa?. Deben prcp~ 

rarse, sólo así podrán ~alirde la ratonera . 

En los últimos años, las mujeres buscan algo más que dedicarse de 

lleno al hogar; buscan una satisfacción propia, trabajar, ser útiles, 

pero encerradas en casa no podrán labrar ningún porvenir. Simone 

de Beauvolrdice al respecto: "El trabajo que la mujer realiza en el lnt~ 
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tiordel hogar no le confiere ninguna autonomía, sino la ¡:one bajo la de­

pendencia del marido y los hijos, a través de quienes se juqtüica"(33). 

En cambio, "( ... )el hombre (.,,)quiere un hogar, pero con la libertad 

suficiente para evadirse de él(.,, )"(34). Por lo tanto, el problema de las 

relaciones conyugales se plantea en tocia su agudeza, qob re todo en la m':!_ 

jer, a causa de que el matrimonio la qubonlina naturalmente al marido: 

"La ley eqtablece que la mujer puede deqempeña r un empleo, ejercer una 

profesión, industrin1comcrcio con la única regtricción de que ello no pei: 

judique la dirección y <.11idado de los trabajos del hogar o dañe la moral 

de la familia o gu estructura, Egta reqtrlcdón eg válida haya o no hijos 

y en su caso el marido puede oponerse a que la mujer se dedique a dichas 

activldades"(35). 

"l rene" no quiero permanecer encerrada en su t:aga y c;ornetida a ciu 

es¡:oso "para que la mantenga": ella desea y trata de "arrancar las enm~ 

hec!das cadenas que apriqionan a su sexo"(36). Alejandra Kolontay comenta: 

"El nuevo tipo de la mujer, que es inte rlot1llente libre e independiente, ( ••• ) 

no quiere mujeres sin personalidad en el matrimonio y en el geno de la 

familia, ni mujeres que posean las vin:udes pasivas femeninas: necesita 

compañeras con una individualidad capaz de protestar contra toda servi­

dumbre, que puedan ser conqlderada• como un miembro activo, en plena 

poqeslón de •Us derechoq (.,. )"(37). 
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Pero los hombres, asf como Ja soi:iedad entera, tienen mn arraigada 

la concepción de Jo que "debe" ser la mujer que no Ja dejan "ser". Los 

ma rido9 muchas veces prefieren lngcribi rlas en 109 cent ros depo ttlvos 

para que se "distraigan", si los hijos ya son grandes y no necesitan de 

sus cuidados y atenciones, que permitirles trabajar y desa rrollarsc. 

"!rene',' aún con la Universidad, en ningún momento desL'Uida las obl!_ 

gaciones "propias de la mujer": administra su casa, vigila la al!menta­

c!ón y procura a su esposo e hijos. De hecho, ella hubleru podido desem­

peñar pezfectnmente las "tareas domésticas" y su carrera profesional; 

sin embargo, no contó con el apoyo ni "la aprobación" de su pareja, 

Hay mujeres que sólo S"' dedican a su "hogar", pero que convierten 

una hora de faena casera en seis sólo para o~'Ultar su va<:!edad existen­

cial. Por lo tanto, "la vcn:ladera satisfacción de '.:rear un hogar', la ~ 

!ación personal ron el marido y los hijos, In armósfem de hospitalidad, 

serenidad, L'Ulrura, calor y seguridad q'"' una mujer comunica ~l hogar, 

vienen de su pe rsonalidnd, no de su escoba, de su fogón o de su f regade­

ro"(38). 
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• PROBLEMA<; POR EVADIR LA "CONDUCTA REPRODUCTIVA". 

Antetio rmente se decfa que el "destino" de la mujer era la materni­

dad; todo su organismo se encontraba orientado hacia la perpetuación de 

la especie, Hoy dfa, lag cosas han cambiado y In visión de la mujer ta~ 

bién, 

Actualmente, le se permite asumir con entera libertad su maternidad, 

Esta puede qer programable, gracias a las prácticas del control natal por 

medio de método• antlGOnceptivos. Sin embargo, la ingestión de ésto•, 

asf romo la elección de ser madre o no, han provocado conflictos entre 

las parejas. El hombre se Irrita por tener que vigilar qu placer: "(, •• )el 

macho mexicano no tolera ni propicia el control de la natalidad, de modo 

que c'Uando tiene una mujer, ella debertl darle hljoq, los que sean, sin i~ 

portarle lo que quceda después, ya que si algún dfa llega a abandonarlos 

quedarán fuera de su incumbencia" (39). En cuanto a la mujer, ella teme 

quedar embarazada: "{,,,) hay demasiadas mujeres que llegan a la mate.! 

nidad sin desearlo, y al darse cuenta de su error descargan su agresivi­

dad mntra sus propios hijos" (40). 

Por lo tanto, este "derecho" de la mujer ha hecho posible que ella pu_: 

da desear la maternidad como un prop6sito humano consciente y no como 

una carga Impuesta por la fislologfa. Antes, la mujer se vera obligada 

a engendrar contra su propia voluntad, Con respecto a esto, Juana 
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Annanda Alegría dke: "(. •. )la maternidad Impuesta, lnflinglda, no ele­

gida por la interesada, ( .•• )no deseada por la misma persona que carga 

cun el piuducto viene a pisotear su dig¡:¡ldad física y moral. Constituye 

el peor estrago del machlsmo"(41). Por su parte, Bctty F ricdan señala: 

"Reiteratlvamente, las novelas de las revh;tas femeninas insisten en que 

la mujer sólo puede sentí rse en la plenitud de su feminidad en el momento 

de tr.ierun hijo al mundo.( ... ) No puede considerarse a sf misma bajo 

ningún otn:> aspecto que no sea el de madre de sus hijos o esposa de su 

marldo"(42). 

La mayoría de las mexicanas aspira a qer madre, más por un 

condicionamiento social que por un verdadero anhelo; sustraerse a 

esa función significa marginarse del engranaje de va lo res Imperantes: 

"( ... )para esta sociedad que espera de cada mujer un hijo y el cuidado 

absoluto del mismo, es 'desnaturalizada' cualquiera que decide no n1lda ~ 

lo y 'anormal' cualquiera que dedde no tenerlo. De igual forma, se afl~ 

ma que ser madre no es :¡ólo pa rl r sino también cuidar a un niño, educar 

lo, mantenerlo y amarlo(. .. )"(43). 

Esto quiere decir que la esposa sólo es significativa siempre y cuando 

esté dando vida y criando niños, pero las condiciones en que realiza 

esta importante ta rea y la confusión que existe con respecto al modo cu~ 

venlente de llevarla a cabo, aumentan su aislamiento de la comunidad. 

Según Hegel, "el nacimiento de los hijos es la muerte de los padres"(44); 
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sin embargo,Stendhal recunoce qJe muchas mujeres hnn sido absorbidas 

por el matrimonio, Jo que signiflrn una p1'rdlda pam la humanidad: "'Se 

ha dicho que el matrimonio disminuye al hombre, y a menudo es cierto, 

pero casi siempre aniquila a Ja mujer"(45). "La mexicana, lejos de afl_!' 

mar.se a tmvés de la maternidad se diluye. La idea de dar la vida por los 

hijos (que aquí es tornada mn toda seriedad) significa sacrificar cualquier 

interés o ª•PI mción propia en favor de los descendientes, y desde el mo· 

mento mlsrm de la concepción la mujer deja de vivl r para sí puesto que 

empiC'Za a vivir para sus hljos"(46). 

"Irene" no niega ni rechaza la matcmldad; de hecho tiene dos hijos y 

en ningún momento se ve que los maltrate, o los descuide por Ir a Ja 

Universidad. En cambio, su esposo ni aún en el parque convive 

con Jog niños¡ en lugar de eso, los espera en el auto leyendo el periódico. 

Juana Armanda Alegria asienta al respecto: "La poscslvidad de las wadres 

mexil'anas se debe en mucho a que ellas no se les deja otra posibilidad, y 

para suatentar esto basta mn plantear la marcada lndlfercnda paterna h~ 

da los hijos. El padre mexicano es poco cuidadoso con su descendencia, 

da pocas manifestacione~ de afecto y se mantiene alejado del haga r. La 

Imagen del padre ausente 3e suscita no sólo por el abandono definitivo de 

éste, sino también por su continua distonda, con¡ldcrando que 'porrazo­

nes de trabajo', los plpús alternan poLu con los hijos, ya porque se van 

temprano, porque llegan tarde o porque viajan continuamente, dejando a 
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sus mujeres toda la ta rea educativa y formativa de los hljog; en tales co~ 

dlciones, la falta de afecto no puede qer mayor, siendo por lo tanto la m~ 

jer la que tiene que reqponqabliizarge, Es ella, la que alterna con ellos 

n cada momento, ello los regaño, Joq acongeja, loq egtlmulo, lag repre~ 

de o !oq mima, ella qabe de qus nllmentog, de su ropa, de su aprovech~ 

miento escolar, en fin, (. .. )"(47). Vemos, pues, que la vida de loq hi­

jos corre casi exclusivamente bojo la responsabilidad de In mujer, dado 

que la ausencia de In figura paterna en el hogar hn sido congiderada como 

algo común y cvrriente, yn que la preo<..'Upación por las mejorag ccon6m2 

cns O<..'Upn al padre la mayor parte de •U tiempo, Para in mnyorfa de ioq 

hombres requita "natural, cómo y ventajoso" degcarga r ciertag obligad~ 

nes sobre su• compañeras, eg decir, que sean ellas quienes tengan a su 

cargo In casa y aqeguren el cuidado y la eclucaclón de la prole. Sin em -

bargo, "a veces temerá que pueda destruir qu hogar; atraída por el deseo 

de afirmarse( ••• ), estli dividida, deqgarradn"(48). 

El problema está en que la sociedad explfclrnmente asigna papeles a 

la pareja: la mujer es la responsable del hogar y de la crianza de Joq hijos 

como función prioritaria; si trabaja y/o estudia, esa oc..'Up3ción es secund~ 

ria y clrc..'Unstnncial; por lo menos en nuestro pafs, el hombre tiene obllg~ 

clón fundamental de ser el soporte económico de la familia, "ser la cabeza del 

hogar". Marca Lamas agevera: "( .•• ) la maternidad no se mnceptúa en su 

aspecto pol!t!co y públlco como un hecho sujeto a controles económlcog, le 
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gales y ~ulmra1cs, sino que se vive por las personas t.:omo 1natural'1 de~ 

conociendo que está duramente regulada por las necesidades de la socle­

dad"(49). "La maternidad quedaba englobada bajo los rubros 'rcproduc­

dón', 'familia', 'trabajo domést!L"o', et<=6tera y así, explfclta o irnplfclt~ 

mente, se estableda !a ecuadón: rnad re Igual a ama de .:asn"(SO), 

Por lo tanto, "!rene" se va a enmnt ra r ante un gran problema pues en 

ningún momento se le ve como la clásica "madre sufrida". A este rcs­

pecto,juana A rmanda Alegña sciinla: "Esta Imagen tmdiclonal de In mujer 

mexicana de la ciudad wrrcsponcle a la mujer-madre: prolff!L"a, arrorosa 

y abnegada; que tocio lo da y :¡ólo espera, n cambio, el rcLunocimiento de 

que ha sido una buena esposa, pero .sobre todo, una 'madre ejemplnrt .•. )"(51). 

"!rene" no sólo esper.i eso; ella desea superarse a tocia <:asta, pues 

"una madre tiene que ser totalmente ella ( .•• ), para ayudar al hljo a de­

sarrollarse psíquicamente a enf rcnta rse cun la realidad ( ... ). El amor 

simbiótico o de mimo exagerado que ha sido Ja Interpretación del amor m~ 

te mal( •.• ) no es sufidente patt! crear la conciencia social y la firmeza 

de carácter en el niño, Para ello se requiere una rnad re madu m, mn fl ~ 

me personalidad(. .. )"(52). Una psicúloga 1nuest"' que "Ju inmudu rez de 

las madres, por falta de saber ganarse una existen da m~s personal, afe~ 

ta y repen:ute di rectamente en los hijos; ellos tambi&n quedan inmaduros,( ••• ). 

No consiguen libera rsc del 'vientre' materno, de m'.)do que, al hallarse s~ 

los ante las dificulmdcs exteriores, no saben cnf rentarse ron ellas ( ••• )"í53). 
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Otra vez,De Benuvolr comenta:"(.,,) la mujer que en In lucha y el esfue!: 

zo adquiera el i:onoc!mlcnto de los verdaderos valores humanos será la 

mejor educado ro"(54). 

"Los hijos no son(.,.) un marctial destinado a reemplazar el vacío de 

nuestra vida, sino una n;,sjY.>nsabllldnd y un deber muy pcsa<.los. (,,.)No 

Son ni el juguete de los padres, ni la rcalizadón de su necesidad de vivir, 

ni los sucedáneos de sus ambkloncs insatisfechas. Tener hljos umgl3te 

en obligarse a fo miar 3cres dld10sos"(SS). 

El dl3torclonndo valor dado a la rnnccrnidad, haqta CTJnvertlrla en la 

ünicn razón de qer de la mujer; el mat ri monlo y la familia en su 

cundic!ón de propiedad privada del mnclm; el culto a los rnni:c•ptoa mutl­

lnntes como In abnegación, el sa<=rif!cio, la renuncia, etcétera, han orlll~ 

do hacia situaciones extremas de masoquismo y fnistrnclón que redun­

dan C'll nueqtroq deqcendlenteg bajo una Influencia negativa para el grupo 

humano. 

De este modo, la mujer lndcpcnúlcntc se halla, hoy en dfa, dividida entre 

sus Intereses proft:sionales y las preocupaciones Lle su vocación de madre. 

Le es diffcil encontrnr su equilibrio, y sólo lo ascgurn al precio de conc_: 

sloncs y gacrlfidos que le exigen una permanente tensión. l'na vez más, 

la feminista fnmt:csn afi rrna: "Precisamente el hijo, que según lo t rnllldón 

es quien debe asegu rnr a la mujer una nutonomfa mncreta, es quien la di~ 

pensa de t:onsagrn rse a ninguna ot ru finalidad. Sl en función de esposa no 
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es un individuo completo, llega n serlo como mnd re: el hijo es su dl<.:ha y 

justlfleaclón. Por intermedio de él termina de realizarse sexual y socia~ 

mente, y también por él, por lo tanto, la lnst!cudón de! matrimonio ad­

quiere su sentido y alcanza su objctlvo"(56). 

"Irene" no está de acuerdo en que la mujer"( ... ) sólo puLxie em:omror 

su total realización en !a pasividad sexual, en e! sometimiento al hombre 

y en consagrarse amorosamente a la crianza de !os hljos"(57). (stc es 

un "mito" que se ha impuesto desde hace varios años, sobre la conducta 

de la mujer. Dcsafo rtunadamcntc,dcsdc 

su Jnfanda la rnujcrcicnc &Us primeros ai.:crtnmicntos oon la "materni­

dad"; de niña lo encuentra en la muñeca, Juana A rmanda Alegría dice al 

respecto: "Aún untes de !a mate midad, la personalidad de la rnexieana es 

conformada hada esn aL~itud, en e! sentido de que se las indu<.:e a ella a 

través de todos los medios eduL"ativos, desde que nace. Mtts tattlc, el e!! 

grannje publldtatio, las telenovelas, las pelfLulas, ct<.:0tcm, refuerzan 

tal actitud. Las revistas femeninas, por ejemplo, están atibormdas de 

recetas de cocina, de consejos de belleza y buen mmportamicnto para 

conquistar, seducir y retener a un hombre, para eonvcn:crlo de que las 

lleve nl 'altar', y al final para tener un 'hogar' "(58). 

¿Por qué no se pone fin a ese lnnccesa tio dilema, a esa obligada y c:qu~ 

voc:nda elección cnt re familia y profesión que ha impuesto esta soc:icdad 

sexista?, De hecho, se pueden hac:er las dos msas, "Irene" lo estaba lo 
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grando, pero la sociedad no le permitió que continuara la hazaña. 

Lo que el director muestra a través de "Irene" es que, aún en nues­

tra época, la sociedad no peniana el que la mujer se salga de las normas 

socialmente eqtablecldaq y aceptadas o "permitidas" para ella. Lo me­

nos arriesgado es continuar con la Imagen y conducta tradicionales de 

"esposa fiel, madre abnegada y~ ama de casa". 
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CONCLUSIONES 

A través del análisis de los personajes femeninos de Jns pelkulns que 

conformaron esta lnvestlgad6n, se Infiere que la crisis del melodrama se 

desató cuando cada una de esas mujeres 3lteró la escala de valores sodal 

mente aceptada y establecida para ellas. Esn alteración lns condujo a un 

"astlgo nplkado por cada uno de los directores, bajo diferentes formas, 

sin dejar de expresar su consec"Uente "moraleja condenatoria". E•ns el~ 

tas -y prácticamente todos !os melodramas de nuestro cine- terminan 

por "aconsejar" que el Ideal y el más cómodo objetivo es formar un hogar 

y cumplir con los reqpcctlvos y tradicionales papeles y funciones sociales 

femeninos. 

En Eterna mártir (1937), de juan Orol, se vio cómo "Gr!selda" pacte-

ció a Jo largo de su existencia desde soledad, enfermedad, vergüenza, "!! 

frlmlento y muerte por haber vivido en amasiato y por una maternidad 11: 

gol, "Grlselda" sólo pudo quedar absuelta de "pecado" n oosta de un sin­

fin de sacrificios. En este filme, el director deja entrever que aquélla 

que se comporte como lo hizo su protagonista, tendrá que "purgar" su m'.'. 

Ja acción aquí en la tierra, además de ser tachada de "mujer Indigna", 

En Una ramilla de tantas (1948), de Alejandro Galindo, "Maru" ocas~ 

nó e! desprecio, la ira y el rechazo paternos y ron ello su expulsión del 

núcleo famllia r por haberse rebelado contra el autoritarismo de "Don Ro .. 
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drlgo Catoílo", Las decisiones de unn joven ge ven nnuladns en 1.'Uanto co~ 

u-avienen la autoridad del padre, del varón, 

En Mujeres que trabajan (1952), de julio Bracho, "Claudia", quien por 

haberse emancipado y despreciado con ello "la santidad de un hogar y la 

protección de un hombre", provocó el "escdndalo" por su "mala" conduc­

ta, asr como el repudio y la Indignación de la sociedad representada ésta 

por el juez que le reclama su comporramlento. Tampoco le es perdonable 

su menospre<=lo hacia los hombres; por el contra rlo, como castigo el me -

lodrama la hará "cner" en brazos de uno cnsndo que finalmente la burlará, 

Aunque en un prlnc:lplo Bracho presenta n una mujer Independiente, term!_ 

nará por mostrar a una joven débil que en ningún momento debió negarse 

n ser In perfei.-i:a ama de cnsa, esposa y madre, 

Finalmente, en Retrato de una mujer casada (1979), de Alberto Bojór­

quez, enmntramos que "Irene", por no <.'Umplir con sus papeles de esposa 

fiel, madre abnegada y eficiente arna de cnsa, se llevó su "justo" castigo, 

La consorte ya no aparec:e sumisa y dependiente, sino, por el contrario, 

busca a todn costa qupera rse económica e lntelec:tualmente, Ello provocó 

In ruptura definitiva del núcleo fam!iiar, así como qu respectiva "muerte 

soc:ial". El "mandamiento" que arroja el filme es: "Si una mujer preLende 

aumnomfa, no tiene dignidad social, a menos que prosiga bajo la tutoría 

masi.'Ullna, la sujec:[ón, la llgadura". 
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Estos filmes, ademlis de presentar mujeres "descarriadas" que por 

defender su poslción en la vida son duramente aleccionadas y castigadas, 

también ofrecen ejemplos a seguir con sus propios personajes femeninos; 

mujeres queriendo romper con los convencionalismos creados por la so­

clt'Clad sexista: seres que despiertan, se rebelan, buscan un nuevo sentido 

a su existencia y chocan con el estereotipo ... 

Estos persona] es que representan intentos por asumir~ conductas 

femeninas, no son las encantadoras jovencitas cuyo fin terminaba con un 

matrimonio feliz, ni las esposas que sufrían resignadamente las Infideli­

dades del marido, ni las casadas culpables de adulterio. Tampoco son 

las solteronas entregadas la vida encera a llorar el amor desgradado de 

su juventud (veásc Azahares para tu boda (1950), de ]ulián Soler). Fue un 

acto de rebelión ame la situación de seguir aceptando la concepclón crea­

da en un mundo que se les habfa formado, difamado e incomprendido. La 

mujer sólo podía existir agradando al hombre; dependfa enteramente de su 

"protección''. 

Sin embargo, a pesar de los dered1os logrados por la mujer a base de 

una lucha constante, se enL'llentra atrapada por el "estereotipo" generali­

zado, propiciado por la sociedad sexista. Esta Imagen recreada, apoyada 

y reforzada por el dne mexiaino lnforma la manera de cómo "deben" OO!!l 

portarse las mujeres: refleja p3trones y conductas a seguir, Son las imá­

genes y los estereotipos los que refuerzan, y el comportamiento femenino 

aún más se generaliza. 
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La cinematografío nacional ha sido un vehf<..ulo ideológico mlis pn ra d_". 

formar, reforzar y manipular Ja imagen de la mujer. Fue esto precisa­

mente Jo que me motivó a revisar estas falsas, hipócritas y eómodns "con­

cepciones, valores y prejuicios" que se han venido manejando sobre ella. 

Ln concepción de In mujer hn sido un sujeto mnnipulndor entre la vida 

real y las lmligenes ideale.. Las presiones soclnles conducen, una vez 

asignado el sexo, o com¡Y.>rtarnus y n ocupar el lugar que en nuestro <..'Ul­

tura se considera nos corresponde. Se empeñan en conservo r In misma 

concepción de la mujer buena, abnegada y sumisa. Según ésm, su "queha­

cer" en Ja vida es Jo faena doméstica y el cuidado de esposo e hijos. Sube~ 

timan a la mujer pensando en que no puede "ni debe" dedicarse a otra acti­

vidad que no sea su familia y lo casa. 

Nuestro cine parece ofrecer In utilidad de un "manual de conducta". 

Los contenidos fílmicos consideran que lus mujeres tienen que ser apaci -

bles, dóc!les, dúctlles, obedientes, etcétera. Se han establecido a base 

de modelos fílmicos los papeles sociales que la mujer debe desempeñar 

para el sistema social: compa11era fiel, pecadora arrepentida, madrecita 

abnegada, hija sumiqa \'pasiva. El mundo sexista qe obstina en presen­

tar "criaturas débiles", mujeres abandonadas y entregadas al dolor, "al­

mas •In voluntad"; sigue ap3slonado por una amplfa y tradicional tipología 

femenina. Conciben a la mujer como un ser poco pensante, emoclonalmen 

te lneqtable y más lntultlvo que inteligente. 
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Con esta Investlgaclón se buscó desenmascarar el papel tradlclonal 

asignado a la mujer ama de casa, esposa y madre, en un proceso media~ 

te el L'llal la socledad ha hecho la diferencia blológlca y su producto, los 

hijos, la principal causa y justlflcacfón de desigualdad y subottlfnación. 

Ya que, estos Intentos de cambio de conducta femenina en la socledad m~ 

xlcana amenazan al sexo opuesto, pues al existir por si misma fa mujer 

abdicará de sus funciones como criada y niñera que le ha adjudicado el 

mundo masLulino, Es Indudable que la autonomía de la mujer evitará a 

loa machos grandes sinsabores, pero también los privará de muchas co­

modidades. 

Las "virtudes" femeninas (pasividad, sumisión, dulzura), inL'lllcadas 

durante siglos, le resultan ahora a la mujer completamente superfluas, 

Inútiles y muy perjudiciales. La dura realidad social exige otras L'llalid'.'. 

des n las mujeres de hoy. Lo que ahora se precisa es firmeza, decisión 

y energía, aquellas L'llalidades considet11das exclusivamente masL'lllinas. 

Es necesario que en el futuro, el cine mexicano presente a la mujer 

de hoy en día con los nuevos patrones de vida, sin someterla a críticas, 

ni castigos. La concepción "arcaica" perturba, confunde y deb!llta la 

nueva conformación de la mujer. Ya no es posible conferirles los mismos 

roles tradkionales, cuando los patrones de vida ya no son los mismos que 

los de hace cincuenta años. 



El problema de la existenda de un nuevo tipo femenino resulta de 

palpitante aLtualidad. Lo único sotprendente es que esta mujer, que 

se da cada día con mayor frecuencia en todas las manifestaciones de 

la vida, aún no aparece en el cine mexicano con sus rasgos propios. 
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• Entrevista con Alberto Bojót{¡uez. Realizada en TELEXPRESIÓN, S. A. 

de C. V., ubicado en la calle de Matamoros No. 20, el 31 de jullo de 1987 

a las 10:00 a.m. 

¿Cuándo nació el interés por el cine?. 

"'En mi gener.u:ión,la gente de provincia regularmente somos cinéfilos, 

porque en aquella época pues la mejor distracción, sobre todo, era el 

cine. Sl usted conoce a gente de los 40's como José Agustfn, Gerartlo de 

la Torre, Gustavo Salnz, todos ellos son cinéfilos, pDl{¡Ue son gente de 

I?_i_ovlnc:la. ( .•. )Ahí empezó el Interés por el clnc,pero solamente como 

una diversión'". 

¿Y c..-uándo comenzó profesionalmente?. 

"'Profesionalmente, empezó cuando esmbn yo estudiando en la Fac..11!-

tad de Ciencias Polftlcas y Sociales la carrera de Soclologra. Primero a 

escribí r a r.íc..-ulos de cine en periódicos estudiantlles; luego, a dirigir cine­

clubes. por ejemplo el de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, el de la 

Facultad de Ciencias, '"El debate popular'"; hubo un tiempo que yo dirigí 

mucho el Cinedub del Politécnico. Ahí empezó realmente el interés por 

el cine y en esa época coinc..idió el Primer Conc..11rso de Cine Experimental. 

Un amigo mío di rigió su película, Amella (1965). de juan Guerrero, ento!! 

ces me invitó n trabajar con él como script y terminf! siendo su asistente. 
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El siguiente año, o sen, el Segundo ConLurso de Cine Experimental fuf 

asistente-director también de una película premiada de Carlos Lozano 

Dana, El mes mlls cruel (1967). Y ya no me pude echar para atrás y ni 

modo. Como decía un amigo mío, 'vine a aumentar las filas del hambre'", 

¿Podría decirse que a partir de Amella naLió el interes por los persona­

jes femeninos?. 

"La influencia de los personajes femeninos no viene del cine, viene 

de la literatura, sobre todo de Stendhal *. Los personajes femeninos son 

los mils importantes; en "La cartuja de Parma" y en "Rojo y Negro" lo 

podemos ver( ... ). 

¿Hasta qué punto el cine de los setentas refleja la realidad?. 

"Decía Stendhal que 'la novela es como un espejo que se pasea a lo 

largo del camino'. Es una frase muy bonita, pero no regularmente Lie!: 

ta. Wilde decía que la vida copla el arte; los artistas siempre tienen, 

perdón por la ex-presión, "jaladas" de ese tipo. Lo que el Line ( ... )y 

la novela reflejan (Stendhal o Balzac) no es más que un aspecto de la te!!_ 

l!dad, nunca se puede decir que el arte refleja la realidad. El arte refleja 

• Llamado Henri Beyle. Escritor francés, nacido en Grenoble (1783-1842), 
autor de obras de crítica. Romilntico por su inclinación hacia las pasiones 
violentas. Analiza con lucidez, a veces con Ironía, los caraL"teres de sus 
héroes. 
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ciertos aspectos de la realidad desde el punto de vista del artista; perci­

be la realidad, la transforma y lo expresa, pero la obra de arte no expr,: 

qa la realidad, port¡ue es demasiado "grandota". Yo creo, a pesar de 

ser un esteticista•, que el arte siempre le queda chico a la realidad. Esa 

es la terrible verdad; bueno, no terrible, pero así es. Las pelkulas 

de los 70's, mis películas Los meses y los días (1970), Lo mejor de Te re-

!!! (1976) y Retrato de una mujer casada (1979), apenas son un acercamle_!! 

to válido a través del laboratorio que es el artista para reflejar una rea!! 

dad" • 

. ¿Qué opinión tiene sobre la emancipación intelectual y emocional de la 

mujer?. 

"Me parece muy importante definitivamente; de alguna manera, yo lte 

tratado de hablar de eso un poco en mis pe!fculas. 

El problema de la emancipación femenina es que se Ita convertido en 

un medio de manipulación. 

( ... ) Desde luego con mis ll mitaciones y por mi manera de percibir 

las cosas que no deja de ser masculina. No puedo ver el mundo femenino 

como lo vería una mujer. emonceg, lo que haña falta en este caso seña 

la visión femenina, que afortunadamente ya hay cineastas femeninas". 

• Reducción de todos los valores humanos a la catego rfa estética. Teo­
rla de la sensibilidad. 
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Respecto a esta emancipación de la mujer, ¿no cree que eqtá provocando 

una deqintegrnclón famillar?, 

"Yo creo que sf, definitivamente estll provocando una ctigls, pero una 

criqJq de fa milla que han crecido con los atavismos y los t radiLionalismos 

( .. ,)de que la familia siempre ha estado mntrolada por el mundo mas<-"U· 

lino". 

Y por Jo que a Ja pareja reqpc<.i:a .•• 

"La ctisls de la pareja definitivamente está sembrando un descontrol 

trc;mendo. ( ... )La muje¡- ya se esrá preparando intelectualmente y al e.'! 

tarpreparada intelectualmente rehuye su mndlción de objeto( •.. ). Supe­

rar eqa crisis dependerá del grado de <-"Ultura que tengamos", 

¿Cree Usted que lo• roles de conducta de los personajes femeninos en el 

cine mexicano han sido mltlflcados por sus realizadores?. 

"Desde luego que sr. Los realizadores del cinc mexicano en general, 

regularmente no son muy afecto¡ al mundo femenino, el cine mexicano 

tradicionalmente es un cine vejatorio de la mujer, hasta en las buenas 

peU<.-ulas. (,,.)Los cineastas mexicanos regularmente son machistas. 

El mismo Alejandro, que admiro tanto, incluso Una familia de tantas 

(1948), no se puede decir que sea una pelf<..-ula feminiqta: es una pelf<.-ula 

que tiene uno de los retratos más hermosos femeninos que se han hecho 
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en el dne mexicano, que es el rerniro de "Maru", el personaje que hace 

Martha Roth, pero eso no quiere decir que gca una película feminista de 

ninguna manera". 

¿Por qué su pred!!ecclón por las protagonistas de la clase media?. 

"Porque yo soy de clase media y es la clase que yo conozco. ( .•• ) El 

chiste de la clase media no es que su esrratlflcnclón social lo sea solarne~ 

te desde el punto de vista económico, lo es también desde el punto de vis­

ta intelectual y eso es lo que me parece más grave". 

¿Por qué "mató" a la protagonista: fue una moraleja, una Idea moralizante, 

o una a-.1:ltud misógina?. 

"En primer lugar, no es una nt:tltud misógina de ninguna manera, ni 

antlfeminlsta, ni nada; ahf me pasaron dos cosas: primero, yo quería ha­

cer el retrato de una mujer muerta; segundo, yo quise, esto no quiere d_: 

clrque se haya logrado, dar entender que( ..• ) a pesar de todo este ent~ 

glasmo por supera rsc, el mundo masculino sigue giendo, de<Cle mi punto 

de vista, el más fuerte, Y desde el punto de vista físico y azaroso, por 

eso la mata un ladrón que nadie ronoce, un personaje nuevo que aparece 

en la pelí-.'Ula. Tal vez todo provenga de un pegimismo por las cosas de 

la vida, eso no quiere decir que no sea Idealista, las gentes !deallstag re 

gularmence son muy pesimistas (.,. )". 
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¿Cómo arogló la critica su película?. 

"Afortunadamente muy bien, creo que yo tengo tres pelf<.-ulas que la 

critica ha re<.ibido muy bien: Los meses y los días (1970), Lo mejor de 

Teresa (1976) y Retrato de una mujer casada (1979). Creo que son pelf· 

cu las que tienen cierta validez en el mundo cincmatog raflco mexicano". 

Por último, llojórquez afirma: 

"El problema de todos los <.incastas mexicanos, qln excluirme yo, es 

que el mundo femenino siempre ha sido visto desde el mundo mas<.-ullno". 
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• O:mferencia dada por Alejandro Gallndo en la Facultad de Ciencias Poi! 

ticas y Soc!ales,de Ja Universidad Nacional Autónoma de México, con m:! 

tivo de In Primera Semana Universitaria de Comunicación, el 3 de agosto 

de 1987,a laq 7:00 p. m, 

"En Una familia de tantas fue un mensaje, vamos a Barna rle usi, de 

tratar de salvara la familia mexicana y sobre todo al padre mexicano que 

es tan estúpido en el manejo de los hijos. Los padres mexicanos necesi· 

can educación de padres y esta actitud que asume el padre, de que soy li­

cenciado o fui 11.:enLiado quiero que mi hijo sea licenciado y el pobre hi­

jo no. tiene ganas de ser licenciado. Ya no hablemos de las muchachas; 

en las muchachas uno ve cada t ragcdia en estos desplantes autoritarios 

de los padres, es indescriptible, ellos tienen que Ir muchas veces al psi­

q:iiatra, al psicólogo para tener orientación para cómo n:irmarsu vida". 

"Maru en el momento que sale vestida de novia csti\ dentro de las no!: 

mas sociales del momento de la época de la familia, en las normas de dE 

rccho y las normas morales, porque ella en ning(m momento incurre en 

una inmoralidad". 

"Y esto esti\ ocurriendo todavía, todos los días en distintos fuga res 

del país y no sólo en este país, en Ocddente, en Europa, en este L'Onti • 

nente latinoamericano, muchachas que se encaran al papá". 
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• Entrevlstn con el Profesor Carlos González Morantes, Director de la 

Filmoteca de la U. N.A. M. Realizada en la misma, el 4 de noviembre 

de 1987 a las 14:00 p.m. 

¿Cree que la clnematogroffa nacional, a través de sus realizadores, han 

castigado a los personajes femeninos por salirse de su papel establecido 

y aceptado por la sociedad?. 

"(. .. )englobando en una generalidad, ( ••. )la situación del personaje 

femenino en nuest m cinc, evidentemente ha tenido pocas salidas ( .•• ). en 

muy pocas posibilidades expresivas, es decir, o por un lado es la total 

sumisión y ternura, o por otro lado, es la castigadom del tiempo completo, 

pero nunca es un ser humano con todas las variantes posibles, es decir, 

con todo lo que conlleva un ser humano, bueno malo (sic) al mismo tiem-

po con poslbll!dades de realizacl6n. Esto nunca lo hemos visto continua­

mente en el cine mexicano, se salvan uno que otro personaje; se salvaría 

Andrea Palma en Distinto amanecer (1943), pero la generalidad de los pe!: 

sonaj es femeninos siempre han sido muy e~quemáti<:os en el cine mexicano, 

es decir, nunca han tenido una riqueza interior, de posibilidades, de visión 

de trabajo, de moro!( ... )". 
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¿Podrfamog decir que los realizadores han impuesto un "deber ser" para 

Ja mujet'I. 

"Sí, evidentemente el Line impone mucha• cosas: guqtos, modas, fo r 

mas de ser. El cine mexicano fue durante muchos añoq, cuarentas, c~ 

cuencas, seqenta9, una forma de en.:;eñar a nueqtra gente n ver y a com~ 

portarqe de una cierra manera; eq innegable". 

¿ Cuále9 podrían qc r las razones o causas que motiven a ello?, es decir, 

¿cree que se "castigue" al per9onaje femenino por situncione• machistas 

y/o por Joq modelos establecidos por el Sistema?. ¿Qué hay detr.19 de 

esto?. 

"Creo que son dos cosns que se L"Onjugan; por un lado, hay una situa­

ción real,soclal, es decir, existe un machismo que por más que queremos 

abolir exiqte, hay una visión de la mujer generalizada. Evidentemente en 

loq últimos diez años esto ha ido cambiando, ha habido un procC?so de ca~ 

blo de la Imagen femenina y su actitud frente a la vida( •.• ). Pero esto 

no era en los años cuarentas ni en lo• años cinL-uenras, en la renl!dad era 

una mujer sumisa, cqo no lo podemos negar socialmente; entonces lo que 

pasa eg que el cine también ha reflejado un pol'O lag genernlldades, nues­

tro cine mexicano deggrncladamente, en muy pocas ocasiones reclamaba 

el derecho a exhibí r a lag excepciones que hubiera sido un cine de "a rt" 

y hubiéramos trabajado más rápidamente sobre este proceqa, Entonces, 
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evidentemente el cine también es un reflejo de un "stntuq quo" de la so­

ciedad y en vez de enfrentar esa sociedad con personajeq antisociales, !! 
bres, de peMamiento m(ts da ro, qe van por el lado f(tcll ( ••• ) si la ama 

de casa tiene que qer la ama de casa que le sirva al señor, entonces así 

Ja reflejo, en vez de poner a una señora todo lo contrario que L'tlestlone 

a esa sociedad, a esa forma de ser", 

Con esto quiere decir que el cine naLional nunca ha reflejado la realidad ... 

"(. .. ) Creo que m(ts que nada el Line mexicano ha Intentado y ha he­

cho reflejar una realidad cómoda, vulgar, esquemática(,.,)", 
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